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PARTE OFICIAL.

SS. MM. la Reina Doña Isabel II y su augusta Madre, 
y S. A. R. la Serma. Señora Infanta Doña María Luisa 
Fernanda, continúan en esta corte sin novedad en su im­
portante salud.

PARTE NO OFICIAL.
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Hace algunos dias liemos leido en la Gaceta universal alema­
na una noticia que lia pasado desapercibida entre las preocupa­
ciones que separan los espíritus de iodo lo que no tiene cone­
xión con la política riel día. Sin em baigo, esta noticia es muy 
importante. E l diario aleman asegura que los diplomáticos ex­
tran jero s, á excepción del de Inglaterra, lian aconsejado á Me- 
hcmet-Ali la construcción de un canal eiitie el mui Rojo y el 
Mediterráneo.

Este paso colectivo de todos los representantes oficiales de la 
Europa cerca del bajá de Egipto tiene una importancia y una 
significación, sobre que, a nuestro en tendel, conviene ilustiai a
todos en general.

E n  la época en que la Inglaterra y la Francia se hacían una 
guerra á muerte 5 cuando el odio contra la Inglaterra excitaba 
el entusiasmo de 14 ejércitos que defendían el territorio fran­
cés contra la Europa subyugada por el Gabinete de San James, 
el vencedor de la Italia tuvo la misión de upedcmise del Egipto 
como punto en donde mas fácil era dar un golpe mortal al ene­
migo. E l Directorio comprendió que, ocupando el istmo de Suez, 
cortaba á la Inglaterra el gran camino de su imperio de la India.

Una de las instrucciones que se dieron al general Bonaparle 
era particularmente la de arrojar á los ingleses de todas las po­
sesiones de Oriente, en donde quiera que los eneontinse, de des­
truir todas sus factorías sobre el mar Rojo, de hacer cortar el 
istmo de Suez, y tomar todas las medidas necesarias para asegu­
rar la libie y exclusiva posesión del mar Rojo á la República tran-
eesa. # .

Esta pretensión de dominar exclusivamente en el mar Rojo la 
concibieron los hombres que mandaban entonces en F iancia, al 
mismo tiempo que la renovada á menudo desde aquella época 
de bacer del Mediterráneo un lago francés.

Cuando la Francia se vid atacada por toda la Europa, y re­
sistía heroica mente á aquella formidable coalición, esta desmesu­
rada ambición, la idea de desbordarse sobre todas las Potencias 
que habian querido desbordarse sobre e lla , enconaba un pensa­
miento noble y legítimo. Hoy que la paz ha arraigado en todos 
los ánimos el sentimiento del derecho y de la justicia, semejan­
te ambición sería un anacronismo.

Los que en Francia pretenden que el Mediterráneo debe ser 
un lago francés, y los que en Inglaterra pretenden que debe sei 
un lago i n g l e s ,  q u i e r e n  igualmente una injusticia; y unos y otros 
se dejan deslumbrar por pasiones extemporáneas, o desconocen el 
movimiento de la civilización y los derechos.de las olías Potencias.

E l Mediterráneo no es un lago francés ni un lago ingles, sino 
un mar europeo; la libre navegación de sus aguas pertenece á 
todas las Potencias, y seria una locura de parte de la Europa, 
pues sacrificaría los intereses de la civilización y los derechos de 
los Estados secundarios, si 110 pusiese un freno á la insaciable 
ambición de la Inglaterra, que como es evidente, trata de con­
vertir en una propiedad particular la via entre el Mediten aneo y 
sus posesiones de la India.  ̂ . , .

Por lo demas, 110 acusamos ligeramente al Gabinete biRam ­
eo. Ademas de la conducta bastante significativa de su encargado 
de Negocios que no se ha asociado al paso dado por los otros di­
plomáticos cerca de Meheiuct-Alí, hallamos en el diario de Cons- 
tantinopla lo que 110 puede dejar la menor duda sobre estas mi­
ras. Asegura este periódico que lo que principalmente llama la 
atención pública en Alejandría es el convenio que el agente jn- 
gles Mr. Boiii ne, que llego en el último paquebot, tiene la misión 
de negociar con el virey en nombre de la compañía de las Indias.

Este convenio deberá tener por objeto el asegurar á la compañía 
el tránsito de las malas de Inglaterra á las ludias, y vice versa, 
bajo la garanlia del bajá, el cual, en compensación, recibirá 
anualmente una suma de 59 lib. est.

Sin duda no se habrán olvidado las repetidas tentativas hechas 
por la Inglaterra para establecer un fero-carril que enlazase los 
dos mares. Este ferro-carril debía constituir un privilegio para la 
Gran Bretaña que tiene buques en ambos lados del istmo de Suez, 
y al mismo tiempo una verdadera servidumbre para la Europa, 
que careciendo de buques en los mares de la India, debe ver 
la posibilidad de ir allí en los que posee en el Mediterráneo, y 
que por consiguiente tiene un Ínteres en ver abrir un canal, y no 
en que se establezca un camino de hierro.

Asi pues hay dos cosas que son igualmente evidentes: pri­
mera, que el camino de hierro haria se aplazase indefinidamente 
toda idea de abrir un canal; segunda, que el proyecto de nego­
ciación relativo al tránsito no es mas que una premisa disfraza­
da para el camino de hierro.

Esto es lo queda Europa no debe perder jamas de vista; y 
he ahí por que aprobamos altamente los pasos dados por la diplo­
macia europea cerca del virey de Egipto. (Cor. de Ulti)

CORTES

SENADO.

O R D E N  D E L  D I A

para la sesión publica del miércoles 15 de Noviembre dt 1014.

Lectura de dictámenes de la comisión de Exam en de actas electo­
rales.

Y  demas que ocurra de despacho.

CONGRESO DE LO S D IP U T A D O S.

PRESIDENCIA D EL SEÑOR CASTRO Y  OROZCO.

Sesión del dia 12 de Noviembre de 1044.

Abierta  á la una y m e d ia , y  leida el acta de la anterior, fue apro­
bada.

Quedaron sobre la mesa varios dictámenes de la comisión de Actas, 
be dio primera lectura y pasaron á la comisión varias enmiendas 

presentadas al dictamen de la comisión sobre la reforma de la Cons­
titución. ^

Entraron á jurar y  tomaron asiento los Sres. Arruego y  Descartin.

ORDEN DEL DIA.

Dictcimen de la comisión de A ctas sobre la admisión de un señor 
Diputado.

Fue aprobado este d ictamen, quedando admitido Diputado el se­
ñor D. Valentín Olano, electo por la provincia de Guipúzcoa.

Continuando la discusión pendiente sobre la totalidad del dicta­
men de la comisión acerca del proyecto de reforma de la Constitución 
presentado por el Gobierno, dijo

El br. M A R T I N E Z  OE L A  R O S A ,  Ministro de E s tad o :  Decía 
a y e r ,  señores, al interrumpir  mi discurso, que estudiando la historia 
de la revo'ucion de diferentes paises se observa, que después de las 
grandes convulsiones políticas que arrojan á las naciones en la senda 
de la l ibertad,  como que los pueblos no tienen mas que reciente me­
moria del mal que acaban de su fr ir ,  como que todavía ignoran los ma­
les que á su vez acarrean la licencia y la anarquía ,  corren precipita­
dos en pos de la l ibertad,  y muchas veces pasan del término por el 
ansia misma de alcanzarla ; pero que estos mismos esfuerzos, esta mis­
ma impaciencia , las consecuencias que de ella resultan ,  los desenga­
ños que se experimentan, las ilusiones que se desvanecen, los sistemas 
que se desacreditan, los hombres que caen empujándose los unos á los 
otros,  todas estas circunstancias haceu que al tin de las revoluciones 
se note generalmente en las naciones la postración y  el cansancio, 
efectos enteramente contrarios á la agitación viva y entusiasta que tan­
to sorprende en sus principios. Estos efectos son tan naturales á ios 
cuerpos morales y á esta agregación de individuos que se llama na­
ción , como á ios hombres en particular :  esta especie de ardor, de ag i­
tación y movimiento febril acarrea después indudablemente la pos­
tración y el cansancio. .  ̂ #

Por esto cuando un Gobierno que empuña las riendas del poder 
en situaciones semejantes quiere destruir la libertad ^encuentra tr i l la­
do el cam ino ,  aprovechándose de esa misma postración de los pueblos 
para destruir lo que había consolidado el sistema de libertad. De esto 
tenemos buena prueba en la experiencia de una nación notable por sus 
grandes mejoras en el sistema representativo: tenemos buenos ejem­
plos en lo que hizo aquel gran hom bre,  que también merece la a d ­
miración general bajo todos conceptos, en la época del Consulado,  en 
la Co n s t i t u c i ó n  del año ocho de la República , y después en la época 
sucesiva del Imperio. ¡ Pero lejos del Gobierno actual seguir este siste­
ma y querer prevalerse de esa misma tendencia de los pueblos hacia 
el orden que se nota felizmente en E sp añ a ,  y que es resultado necesa­
rio de las anteriores convulsiones políticas! Lejos, digo, de querer el 

-Gobierno aprovecharse ’ de esa situación de los pueblos,  quiere hacer 
que se consolide ese amor al orden, y levantar up muro sólido, indes­
tructible que aleje par^ siempre U anarquía, y evite que ips pueblos,

corriendo demasiado tras de su b ien , vayan mas lejos de lo que con­
viene, pues es preciso decirlo en alta voz : si tal sucediese,  vendrían 
iespues las reacciones, y nos alejaríamos de los justos términos.

E l  Gobierno, que nada tiene de reaccionario, este Gobierno, que 
ima lealmente las instituciones, empleará todos sus esfuerzos en con- 
solidarlas; pues mal quiere construir con solidez un edificio quien 
trata de destruir  sus principales fundamentos,  apoymdose solo en 
jus partes mas flacas. Y  , señores, si quedara alguna duda acerca de 
3uál sea la mente del Gobierno , y cuáles los resultados del plan que 
trata de llevar á cabo con la cooperación de los cuerpos colegisladores, 
>i pudiera quedar alguna duda sobre este punto,  debiera haberse des­
fallecido completamente con el discurso que oyó ayer el Congreso.

Nadie respeta mas que yo las sanas intenciones del Sr. Tejada , y 
paga un tributo mas justo á S. S . ,  que se ha valido de su ilustración 
3n beneficio de la causa de nuestra Reina ; pues que el Sr. Tejada con­
tribuyó eficazmente en Alemania á destruir muchas preocupaciones y  
errores que se tenían acerca de la legalidad de nuestra Reina , hacien­
do que apareciesen sus derechos al trono de San Fernando claros, es­
tables, fundados y valederos. Pero ni la intención del Sr. Tejada, ni su 
ilustración y servicios pueden impedir que me vea en la necesidad de 
iontrarestar d ignamente las opiniones de S. S . , que lejos de ser favo­
rables á la monarquía  constitucional,  serian un conflicto, una senda 
llena de peligros.

Es menester que la mente del Gobierno quede sentada aquí con 
franqueza, con clar idad , y que no haya la mas remota duda é incer- 
tidumbre: bueno ó malo, el pensamiento del Gob ernó debe aparecer 
aqui tan claro como la luz del medio día ; el Gobierno debe levantar 
3U bandera y  sentar sus principios,  sin que haya nada de sospecha: 
nosotros debemos manifestar nuestros sentím ientos, nuestras opinio­
nes clara y abiertamente; ese es nuestro deber: de otro modo m al  cor­
responderíamos á las esperanzas de los pueblos. (B ien  , m uy  bien.)

f ía  hab id o ,  señores , una escuela polí tica, hija de la revolución 
francesa, ó mejor d ich o ,  hija de las doctrinas filosóficas del si­
glo X V I1T : á sus creencias pagaron su tr ibuto los fuodadores de la li­
bertad en Francia , como también le pagiron  en España los legislado­
res de Cádiz. Esta escuela no hace demasiado aprecio del estado de los 
pueblos, lesmiira como si fuesen nacidos debajo.de la t ierra, y des­
pués quiere sentar ciertas teorías, emanadas de principios exclusivos, 
sin tener en cuenta la vida de las naciones, esta larga sT ie  de tradi­
ciones, de costumbres, de hábitos que forman la existencia peculiar 
de cada nación.

Si la aplicación de esta doctrina inexacta debe considerarse nociva 
y  peligrosa , también hay otra escuela, que podemos llamar histórica, 
y á la que pertenece el br. Te jida , que.no está exenta de peligros. Es 
cierto que debe tenerse en cuenta la historia de los pueblos,  el estado 
á que llegaron sus inst ituciones, los adelantamientos de su c ivil iza­
ción, lo que constituye su fisonomía peculiar ;  pero, señores, ¿á qué 
estudiar esa historia de los tiempos an t igu o s ,  sin estudiar la de los 
tiempos presentes?  ¿ á  qué consultar los códices antiguos y  no los he­
chos que se tienen á la v is ta?  ¿Hemos de cerrar los ojos y negarnos á 
ver los hechos que se nos presentan? ¿Hemos de taparnos los oidos y 
prescindir de los clamores y residuos que dejan los hechos que p a ­
saron?

C onsum a extrañeza 01 a y e r ,  señores, el discurso del Sr. T e ja d a  
porque al oírlo ¿quién creería que nos hallábamos en este sitio y  que 
discutíamos la reforma de la Constitución? El discurso del Sr. Tejada 
hubiera sentado bien en los felices y  tranquilos tiempos de Cárlos 111, 
cuando el tínico caso que alteró el orden de aquella monarquía fue el 
motin de Fsquilache.

Pero después de tantos gravísimos sucesos, de tantas vicisitudes y 
alternat ivas  como han cambiado la faz de esta nación, conmoviéndola 
hasta sus fundamentos; después que hemos visto nacer y  explayarse á 
la revolución francesa , que lia conmovido el m un do ;  cuando hemos 
visto á esa misma revolución propalar  en España sus doctrinas y  oca­
sionar una guerra nacional; cuando después hemos presenciado la caí­
da del trono, la proscripción de la fam il ia  Real y el abandono de la 
nación durante seis años; cuando con admiración la hemos visto triun­
far en una sangrienta lucha del coloso del siglo, y  después venir reac­
ciones, y luego nuevas luchas intestinas, y tras ellas una invasión ex­
tra ngera, y luego otra gueria civil y  tantas otras revoluciones, ¿es po­
sible, señores, aplicar  esos principios al estado actual de la nación es­
pañola? (B ien ,  m uy  bien. Aplausos.)  Nosotros no podemos borrar los 
rastros de esos hechos; si no lo podemos hacer,  la culpa no es nues­
tra , esa culpa la rechazamos.

Los que profesan esos principios  cometen el error de volver la 
vista atras y  no ver lo presente. Nos ha acusado el Sr. Tejada de que 
no conocemos el pais eh que hemos nacido: yo contestaré á S. S. .que 
por lo que se deduce de su discurso ,  no conoce tampoco la nación en 
que vive. Los que llevan esos principios á estas consecuencias extre­
m ad as ,  y solo atienden á lo pasado sin tener en cuenta lo presente, 
son como quien va en un carruaje vuelta la espalda al eje, y le parece 
que las plantas,  los árboles y cuantos objetos se le presentan caminan 
en sentido contrario. (Bien.) L a  aplicación de esas doctrinas seria m u y  
fatal en el actual estado de la nación. Las  naciones caminan y andan 
y aprenden á fuerza de caídas,'de desengaños y de escarmientos; pero 
cuando el velo se descorre, y se conocen los errores cometidos, enton­
ces debe mirarse la sociedad tal cual existe, sin recurrir á la antigüe­
dad y á la h istoria ,  sino á los hombres , que se agitan y  que .bullen, 
y  á las pasiones diferentes que los mueven. (Bien.)

No nos es licito despreciar las instituciones de nuestros mayores, 
ni tener en menos hoy lo que ellos fueron: no, señores; no debemos 
ser hijos ingratos:  quien desprecia á sus mayores debe ser despiecia- 
d o ;  pero.es preciso usar de estos recuerdos en otros términos que ^lo 
que ha querido el Sr. Tejada , y no realza» en demasía las inst itucio­
nes pasadas y los tiempos trascurridos para rebajar mucho lo presen­
te. Ha hablado mucho S. S: de las antiguas instituciones y de la anti­
gua Constitución de Casti l la : nunca he negado yo que en nuestra his­
toria se encuentran bellos monumentos de grandeza ; pero esas épocas 
dichosas, ese equilibrio entre el poder Real v los  ̂ poderes públicos, 
esa tranquilidad permanente que ha encantado ini imaginación con 
tantas proezas, no ha bastado á impedir que se me entristezca el co­
razón cuando he pensad > en la prosp-ridad de los pueblos.^ Si¿?sas 
instituciones eran tan fuertes y valederas,  ¿p o r  qué no resistieron al 
pr imer embate ? Si hubiéramos hallado esas instituciones en nuestro 
pais,  ¿ hubiéramos buscado otras nuevas?  Yo las busco y  no das en-



«uentro en «1 pasado siglo, en el anterior m enos, y  tampoco en los 1 
otros. Pues estas insti tuciones tan fu e r te s ,  tan robustas,  cuyo prestigio 
solo podía restablecer y  consolidar  la sup rem a  a lianza  en tre  el trono 
y  el pueblo  , ¿ dónde vamos á buscarlas ? ¿ Aeaso en la lectura de los 
libros? N o ,  señores;  esas insti tuciones no existen.

L as  Cortes,  aquellas antiguas  Cortes ,  si vam os á cal ificarlas, ve re ­
m os que  fueron lo que debieron ser en aquella  época ; pero cuando se 
ce r ra ro n  ¿quién  las cerró?  ¿ q u ié n  acabó con esas instituciones.' '  ¿fue la 
revo luc ión?  No, señores; la revo luc ión  tuvo ba s ta n tec u lp a ;  pero la re ­
vo luc ión no cerró las Cortes. Esa nobleza he red i ta r ia ,  á quien es deudora  
la  nación de tanto no m b re  i lus tre  como la honra ,  y  qm* de borrar los 
seria bo rrar  su historia;  esa nobleza cuyo  inf lujo político fue tan pode­
roso para  m an te ne r  el j u s to equ il ib r io  entre  las p rerogat ivas  de la corona y  las libertades p ú b l ica s ,  á esa nobleza p re g u n to  ¿ qu ién  la cerró la 
puerta  de las CórteS? ¿ q u ié n  la arrojó del san tuar io  de las leyes? ¿fue 
la re vo luc ión ?  Cosa s i n g u l a r ,  señores;  la nobleza m ism a  que tanto  
c o n tr ib uyó  á con tra res tra r  el ím petu  de los partidos  p o pu lares ,  y  que 
consiguió su t r iu n fo  sobre ellos, antes de que se cum pliesen  20 anos se 
v ió  expulsada  de las Cortes.

E l  m ism o conde de H aro  , que tanto con tr ib uyó  á r e p r i m i r  el po­
de r  de! p u eb lo ,  fue qu ie n  dió m otivo á un  Monarca  célebre para  h e ­
r i r  de m u e r te  á la nobleza arrojándola  de las Cortes. Y  es de a d m ira r ,  
señores, que la nobleza de España fuese expelida de las Cortes por el 
E m p e ra d o r  Carlos V ,  y  que la m ano  augusta  de M ar ía  C r is t ina  de 
B o rb o n ,  aconsejada por hom bres  á qu ienes hoy Sí t ra ta  de revo luc io ­
n a r io s ,  volviese á a b r i r  las Cortes á esa m ism a  nobleza. Pero  aun  
c uan do  nues t ras  an t iguas  insti  tuciones h u b ie ra n  sido mas perfectas, 
a u n  cuan do  existiera esa a n t ig u a  Const i tución de Casti lla  , tal como 
se s u p o n e ,  y  la nobleza hub ie ra  conservado c ierto influjo  político,  ¿ n o  
ser ia menester  acom odar esas insti tuciones á la índole  y  necesidades de 
la edad pre sen te ?

El Sr. Tejada nos indicó a y e r ,  hab lando  de las clases medias  , los 
peligros  que a m enazan  á las sociedades modernas.  Siendo asi como su ­
pone  S. S . , ¿era  posible luchar  con ellos? ¿ podíamos hacer mas que 
p ro c u ra r  e v i ta r  el peligro tom ando  las op ortunas  p recauciones?  Pero  
fe lizm ente  el desenvolv imien to  de la in d u s t r i a ,  el progreso de las n a ­
ciones y  la m archa  misma de la c iv ilización son todas causas que han 
concurr ido  á hacer  hoy  de las clases m edias un excelente elemento de 
Gobie rno.

El mejor medio de detener el ím petu  de la democracia  es sen tar 
las bases de la m onarqu ía  m oderna  en esas clases ricas y  est imadas:  
po r  eso es preciso darlas  prestigio y  levan ta r las ;  bien que e n  España 
las clases medias por una feliz circunstancia  no han tenido que luchar  
con las clases superiores.  La nobleza no ha sido opresora en nuestra  
nación; la hornos vis to en épocas azarosas defender con calor la inde ­
pendencia  de la p a t r i a ,  a b an don ar  sus fo r tun as ,  exponer sus vidas y 
g a ñ i r  honrosos laureles en el cam po de batalla;  lejos de oponerse nues­
t ra  nobleza á las clases medias ha t ra tado  de favorecerlas:  asi es que 
en tre  nosotros no ha tenido lu g a r  esa lucha terrible  en tre  las clases 
elevadas y  las clases medias ,  que tantos males  ha producido en la n a ­
ción vecina: las clases medias es preciso que a d qu ieran  propiedad y 
bien- .star , y  que la i lu s t rac ió n ,  pene trando por todas las clases de la 
sociedad, sea el excelente c im ien to  del orden público que tanto se ne­
cesita.

En el discurso del Sr. Tejada ha t ra tad o  varios po rm eno res ;  pero 
se encuen tra  en el núcleo de é l ,  por decirlo  a si ,  una g ra nd e  cuesiion. 
¿Se halla España preparada  ó no para esta re fo rm a ?  Esta es la g ran  
cuest ión que se halla  en su discurso. No es extraño que el ver las d i fe ­
rentes ten ta t ivas  mas ó menos desgraciadas,  tantos escándalos de una 1 
par te  y  tantas pasiones de otra hayan  dado lugar  á creer que  España 
no está preparada  para esta clase de Gobiernos.  Y o de m i  sé decir,  
que asi que veo que España está pasando por los trauces que han pa­
sado antes Ing la te rra  y  F r a n c ia ,  com paro estos dos ejemplos que te n ­
go ante  la v is t i  y  qu izá me haré ilusión;  pero de su com parac ión na­
ce mi convenc im ien to  de que España esM preparada  para  el Gobierno 
re p re sen ta t iv o ,  y solo se necesita dar  la fuerza necesaria al G ob ie rno  
pa ra  convencer á la nación de que puede ser l ibre  y  feliz sin r e v o lu ­
ción s y  a narqu ía .

Por v e n t u r a ,  señores, m ira n d o  la h is to r ia  d« esta ú l t im a  época, 
todo lo que ha acontecido ¿ n o  nos lo p rueba?  Esa h is to r ia ,  sobre la 
cual  ha corr ido  un  velo el Sr. T e jada ,  ¿ p o r  ven tu ra  no vemos en ella 
ese conato  de la nación que ha a cum ulado  ejemplos de que qu ie re  una 
C o n s t i tu c ió n ?  Deseo creado por los sucesos, y que es el conato de me­
jo rar  la suerte  de la nación;  conato que se v ió  ya hasta en unas C or­
tes celosas en que se juró por P r inc ipe  de A stu r ia s  á D. F e rn a n d o  V I I ,  
y  en las que se im puso silencio á los Diputados.

Cuando graves sucesos dieron ocasión á los escándalos de Bayona,  
el u su rpador ,  p i r a  acallar  los justos c lamores  de los españolcs, alzó su 
voz y  Ls dijo : os daré  una C o ns t i tuc ión ;  y se la dió. Bien ex traño  e.s
Í,or c ierto que en el m ism o  pais ,  donde no trataba de dejar nada d¡ 
o ex is ten te ,  donde pensaba a r ra n c a r  de cuajo sus insti tuciones  para 

captarse la vo lun tad  d e s ú s  h a b i tan tes ,  les ofreciese una Constitución.
Fe rnando  VIL en los m om entos  de a p u ro  acudió  á las Cortes como 

u l t im a  sadvaciou,  y m an  ló desde Bayona  que se convocaran. La j u n ­
ta ceutra l  consultó  á todas las corporaciones del re ino ,  y de todas p a r ­
tes v in ie ro n  informes de ehanci l ler ias ,  aud ienc ias ,  univers idades  é i n ­
d iv iduo s  respetables;  y  en medio de esta d ivers idad de pareceres, con­
t rar ios  unos de o t ro s ,  había siem pre  un pu n to  de confo rm idad  que 
m anifestaba  cuál  era en aquella  época el pensamien to  de la nac ión ;  y 
este pu n to  era el de re fo rm a r  las insti tuciones del Estado y  poner coto 
á Iris extravíos  del poder para  que no volv iera la nación á caer en el 
ab ism o existente; y cono< i<j ndo que a n i u n b a  á todos este pensamiento , 
las C jrtes de Cádiz lo l levaron a cabo con buena fe, a u n q u e  con m asó  
menos acierto.

Después de la re s tau rac ión ,  a lgunos consejeros de la corona t r a t a ­
ron  de pe rsuadir  al Monarca que el p r inc ip io  de l ibe r tad  había sid® 
li l is  bien un estorbo que un a u x i l ia r  para  ilt-varla á cabo, aconseján­
dole la destruyese. No trato de recordar  aquellos  sucesos desgraciados 
que  se s iguieron á este conse jo; pero si recordaré que en Valencia 
íd ism o  y en m edio  del c lamor de los part idos que qu e r ían  que el M o ­
narca no atendiese á la voz de la razón ,  este m ism o Monarca procla­
m ó en su decreto de 4 de M a jo  el p r inc ip io  de que era preciso gober­
n a r  con Cortes para reg ir  la m o n a rq u ía ;  decreto que  si se hubiera  
c u m p l id o  tal como él era, hub ie ra  evitado m uchas  lág r im as  á la Es- 
vpaña.

No se c um plió  por desgracia , no se hizo esta justa transacción co­
m o  se verificó en un pais vecino,  ¿y qué resultó de aqui?  Lo que suce­
de siem pre  que se exagera un  pr inc ip io  : quer ien do  que ese p r in c ip io  
m onárqu ico  prevaleciera solo, vino á tener que acompañarse  con ese 
otro princip io .  ¿Y por qué? Por el em bate  de la revolución. V e rd a d  
es que h a y  una reflexión a m a rg a ,  que es preciso hacerla.  He visto  dos 
veces com prom etido  el trono ; pero en m edio de eso lo que he notado 
es que los que tanto  han proclam ado s iem pre  el p r inc ip io  m o n á r q u i ­
co , ios que se a dorn an  con el pomposo t i tu lo  de real is tas ,  cuando ha 
l legado el m om en to  del peligro se han  fugado y  no han vuel to  á p i -  
recer.

Esto , señores,  se verif icó en el año 2 t cuando la revolución a m e ­
n a z a b a  al Monarca. ¿ Q u é  se hicieron entonces los que tanto blasona­
ban  de lea ltad al t ro n o ,  de sostener sus pre rogat ivas  inm ensas  sin 
menoscabo ni  m anci l la  ? ¿ Q u é  se hicieron entonces?  ¿Q uiénes  sa lva­
ron  a i  M onarca  ? Los que profesaban las doctr inas  constitucionales, 
esos m ism os  á quienes  acusa el part ido  opuesto.

E n  cuan to  pasó la hora  del pe l ig ro ,  aquel par tido  fug i t ivo  volvió 
i  sus m alas  artes , á p u b l i c a r  sus doctrinas de a bso lu t ism o,  m ^nifes- 

t t a n d o  que era el Gob ierno  mas conveniente .  ¿ Y  qué hicieron ? C o m ­
p ro m e te r  al t rono y  al Monarca poniéndole  al borde del p recip icio ;  y  
c uando  llegó la hora  del pe l ig ro ,  en la noche t rem enda  del 7 de J u ­
lio deja ron al Monarca desam parado  y  solo;  y  los que le rodearon en 
aquellos críticos  momentos ,  los que acud ieron solícitos y h u b ie ran  pe­
recido por sa lv a r le ,  e ran  los que  profesaban estas m ism as  ideas cons­

t i tuc iona les .
Y  he visto tam bién  que  ese p a r t i d o ,  que  tan to  blasona de lealtad 

al t r o n o ,  ha estado esp iando en el lecho de un Monarca  m or ib u n d o  
el m om en to  en que  espirase pa ra  a r r e b a ta r  el t rono  a su leg i t im a  he ­
redera;  y  he visto ta m b ié n  que ese m ism o  pa r t ido ,  después de m u e r to  
el M o narca ,  no se ap resu ró  á convocar Cortes ni  an t iguas  n i  m o d e r ­
n a s ,  ni  acudió á las a n t igua s  insti tuciones  de la n a c ió n ,  s ino que  a r ­
m ó  a l  pueblo  y encendió la guerra  civ i l  contra  su legi t im a  R eina  , y 
los q u e  se pusieron á su lado y  co rr ie ro n  á sa lvar la  con verdadera  fe 
<son los que  profesan las ideas liberales. ( B i e n , bien.)

Yo concibo m u y  bien que los que hayan nacido en Africa con un
Gobierno pa te rna l  y costumbres pa tr ia rca les  estarán m u y  bien con 
Gobierno absoluto. Yo he vis to  este G ob ierno  ideal en Toscana ; pero 
para  España á fuer de español lo combato  y aborrezco. ( M u y  bien.)

Cualesquiera q u e s e a n  los males que ha t ra ído  la revolución y  que 
se han  c i t a d o ,  c u a le s q u ie r a  que sean estos m ales ,  a lgunos de los c ua ­
les yo confieso, tengo el ín t im o  convenc im ien to  de que se debe á esta 
un ión  del trono de Doña Isabel II  con las ins ti tuciones  liberales del 
Gobierno r e p r e s e n t a t i v o  el que esta augusta  Señora ocupe el trono.

El G o b i e r n o  absoluto tenia un verdadero  represen tan te  tan a t re ­
vido que a l .m is ino  Fernando  V i l  quiso usu rpa r  el t r o n o ;  y  ese p a r ­
tido t ra tó de conspirar antes  de su m u e r t e ,  y  co m p ro m e te r  las p ro ­
vinc ia s  á su f a v o r ;  y  si no ob tuv o  el t r i u n f o ,  m as se debe á la d i ­
v ina  Providencia  que á otra  cosa,  pues cuando  el Monarca cerró  los 
ojos, solo se contaba con un  ejérci to re d u c id o ;  y  en aquel  estado de 
agitación en que los ánim os se e n co n traban  á la sazón , so’lo la v o lu n ­
tad nacional salvó el trono de Doña Isabel I I .

T am po co  debe perderse de vista  otro objeto im p o r tan te ;  las relaciones 
de las naciones extrangeras. Sabido es que habia g randes  Potencias que 
m ira ba n  con aversión á la R e in a  Doña Isabel II. La Reina Doña Isa ­
bel 11 fundó  en donde debia sus esperanzas ,  las fundó  en dos naciones 
que  van á la cabeza de la c ivilización europea. Esas dos naciones están 
regidas tam bién  por Gobiernos representativos;  y  si bien no es necesa­
rio  que los Estados tengan una m ism a  forma de Gob ierno  para a u x i ­
l iarse m u t u a m e n t e ,  hay  mas s im pat ía s  cuando se puede  r e u n i r  esta 
c i rc u n s tan c ia ; asi es que no se obró al e n ta b la r  nuestras re laciones d i ­
plomáticas fundándolas en la c a s u a l id a d ,  sino en la tendencia  de las 
cosas que hizo se un ieran  tres causas. E n  Po r tu g a l  la Re ina  Doña M a­
ría de la Gloria  luchando con el u su rpador ,  en España Doña Isabel II 
luchando  con D. Cárlos , y  en F ra n c ia  la dinastía  re inan te  contra  el 
Pre tend ien te .

Estas tres causas estaban apegadas,  esta a lianza fue  n a tu r a l ,  y  ha 
conducido en gran m anera  á afianzar el trono de Doña Isabel II. De 
modo que si se atiende á relaciones exteriores hubo un pr inc ip io  exac­
to y  fijo en d e c i r :  el trono de Doña Isabel I I  debe fundarse  en la li ­
bertad:  nada tienen que ver  con esto los extravíos  que después haya 
podido h abe r ,  el p r inc ip io  era fijo.

El Sr. Tejada a y e r  censuró la op in ión  que habia seguido el G ob ie r ­
n o ,  y  nos calificó aqui d iciendo que el pa r t ido  m o ná rqu ic o  c ons t i tu ­
cional no era ni conservador ni progresista, sino á medias,  uno y otro,  
con lo cual  nos habíam os colocado en un  m al  terreno, movedizo é ins 
table en que  nos podemos h u n d i r .  Yo creo por el c on t ra r io  que el 
Gobierno se colocaría en el terreno  mas peligroso si se colocara en el 
que le qu iere  designar el Sr. Tejada.  Nosotros podremos i r  mas allá 
de la revolución ; será posible;  pero aseguro al Sr. Tejada q u j es m u ­
cho mas peligroso el terreno  en que S. S. se coloca, terreno  que es una 
pendien te  m u y  resbaladiza , en la cual á la m i tad  se encuen tra  el G o­
bierno abso lu to ,  y  en el fondo está D. Garlos. (Aplausos. )

Y no hay que acud ir  á añejas in s t i tu c io n e s ,  ni  á h ab la r  de que la 
nobleza se organice como el Sr. Tejada nos di jo con su noble f ra n q u e ­
za : si esas doctrinas l legaran á prevalecer y se fo rm ara  el núcleo de 
un par tido  que l legara á d o m in a r ,  se puede decir,  sin tem or  de enga­
ñ a rse ,  que ese pa r t ido  seria in co m p at ib le  para  tener las r iendas  del 
Gobierno en manos de Doña Isabel I I ,  y  hacer la fe licidad del pue­
blo: antes,  por el contrar io ,  conducir ía  á este m ism o  pueblo á la reac­
ción y  á la revolución , po rque  después de la reacción v e ndr ía  una 
revolución funesta.

Asi pues,  señores,  ¿q u é  ha debido hacer el Gobierno de S. M. ? 
¿Qué ha debido hacer el Consejo de M in is tros?  H an  presentado á S. M. 
la Reina  el plan que  debia seguirse.Se nos echa en rostro que nosotros 
queremos t ra n s ig i r  con la revo luc ión :  esta será una frase hermosa; 
pero nosotros lo que  no querem os  es despreciar el e jemplo de los he ­
chos pasados. ¿Y c u á n d o ,  señores, se ha desdeñado un Gobierno de ha ­
cer transacciones , no con los pr inc ip ios  severos y  tute lares en que des­
cansan las doctri  ñas, sino con los secundarios? ¿C uándo  se ha desdeñado 
un par t ido  de hacer estas concesiones? La p r im era  vez que se dijo que 
la guerra  se acabar ía  por una transacción, todos se escandalizaron; pero 
cuando los ejércitos enemigos se ab razaban ,  todo el m u n d o  los ap laudió .

El deseo del Gob ierno  no es el de l im i t a r  ia a u to r id ad  R e a l ,  no, 
pero tampoco desconocer los hechos ni p r iv a r  á la nación de los dere­
chos por los que tantos sacrificios ha hecho y  á tanta costa ha conse­
guido pagando por medio de revoluciones y  trastornos.

En todos los países ha sucedido que cuando  la revolución ha t ra s ­
pasado la especie de valla  que no debiera  t raspasar ,  se viene á parar  
á un p u n to ,  del cual  no se debiera haber pasado jamas. Esto se ha v e ­
rificado en todas partes ,  y esto queremos nosotros.

En Ing la te rra  v im os  en su revolución luch ar  al  pa r t ido  p a r l a ­
m en ta r io  con el re a l is ta ,  vimos caer un t rono m an cha do  con la san ­
gre de su R e y ,  v im os  la R e pú b lica ,  el Pro tectorado y  la re s ta u ra ­
ción , en la cual  vo lvieron á aparecer esas d o c t r in as  del Gob ierno  a b ­
so lu to ;  y esas doct r inas  arroiaron del trono á los Estuardos.  ¡ Y  qué 
quedó después?  Ni quedó el Gobierno, ni  la C onst i tución de Cárlos I, 
ni la d-* C ir io s  I I  , ni la de Jacobo 111, ni la R epública  , ni m em oria  
del protector sino por los beneficios que hizo al pa is :  quedó solo una 
transacción de los derechos del trono y  del pueblo, y  quedó sentada la 
l ibertad .

En Francia  , señores ,  vimos un espectáculo tan parecido que ha s ­
ta cie rto punto  parecían dos revoluciones para le las;  v im os á la revo ­
lución hacer de la m onarqu ía  una República  federal  y  fo rm a r  cada 
año una Conslitu  i o n ,  a lguna de ellas indicada nada m a s ;  v im os una 
m ano fuerte que satisfizo esa ansiedad de Gob ierno  que la nación te­
n ia ;  vimos la res tauración y después una t ransacc ión ,  y por u l t im o  
v a r ia r  de d inastía  el trono de Francia  consolidando su l ibertad.

¿ Y  por qué no debemos asp ira r  nosotros á tan ta  fo r tu n a ?  Esta ­
mos pasando por esta revolución que nosotros no hemos t r a i d o ;  pe­
ro tenemos fe para  no ab ju rar  de nuestros p r in c ip io s ;  vemos el e jem ­
plo de esas dos naciones vecinas ,  y esperamos que al  fin esta nación 
s i ld ra  del estado de postración en que se ha lia;  y España vo lverá  á ser 
tan grande como un dia si seguimos esta m a r c h a ;  pero si volv iera a 
caer en un poder absoluto  que todo lo seca y m a r c h i t a ,  caeria en una 
postración igual  á la en que estaba cuando se e x t ingu ió  la fa m il ia  aus­
tr íaca .

E n  España se está viendo que enm edio  de una guerra  civil  y  de 
tan tas  pérdidas siente una nueva vida y  se la nota un ge rm en de vida 
cuando se la creía un f rio cad iver , y este es un  signo de esperanza 
para  el p a is ,  porque la nación va en trand o  en los afectos de orden , y  
asi que se aseguren en el p i is  los m in a n t ia l e s  de la r iq u e z a ,  antes ex­
t rav iados ,  se o rg an iz a rá ,  y  la España entonces se colocará en el rango 
que  la compete.

Pero por ven tu ra  ¿el plan que propuso el Sr. T e ja d a ,  ó por mejor 
decir,  el código para que formase contraste  con el nuestro  no estará s u ­
jeto á muchos peligros ? ¿N o  se acercará á una reacción y las t im ará  
intereses creados? .bi esto se verificase ¿ a d ú n d e  i r íam o s  a p a ra r?

Diíicil ser ia ,  señores,  seguir al Sr. Tejada en ios varios p a r t i c u la ­
res d e q u e  t ra tó en su discurso. Respecto de las va r ¡aciones hechas en la 
Const itución , le parecían d i m in u ta s ,  escasas. Pero  yo p regunto ,  seño­
res, ¿ no podrá España gobernarse  como otros Estados reun ien do  Cór • 
les a n u a lm e n te  ? ¿ H a y  algún inconvenien te  en que las Cortes voten 
todos los años las contribuciones?  ¿ H a y  a lgú n  mal en que voten las 
fuerzas de m a r  y t ie rra?  ¿ No se hace esto en Ingla te rra  , F ranc ia  y 
muchos puntos de A le m a n ia ?  ¿N o  lo vemos practicado en Por tug a l  y  
otros m il  Estados?  ¿ P u e s  por q u é ,  señores, hemos de desconfiar de 
este p r in c ip io ?

E l  Sr. Tejada insiste  en que  p i r a  robustecer el poder  Real  se n e ­
cesita da r  mas firmeza al Senado, dándole  elementos de m ay o r  g a ra n ­
tía con a d m i t i r  á la nobleza en este cuerpo por derecho hereditario .  
Nos ale jaria m ucho de nuestro  propósito  el e n t r a r  en el exam en de lo 
que  propone el Sr. Tejada:  cuando l legue la d iscusión del ar t icu lo  en­
trarem os de lleno en la cuest ión del derecho he red i ta r io  , que seria de 
desear que e n tra ra  en la formación del S enado;  pero ya  ha dicho el 
Gobierno con llaneza los motivos que lo i m p e d í a n ,  y  sobre todo la 
abolición de mayorazgos.

Respecto á la C ám ara  de D ip u ta d o s ,  señores, el Gob ierno  ha a u ­
m en tado  el n ú m e ro  de años de su d u ra c ió n ,  y podrá  tam bién  a d m i ­
tirse la condición de propiedad,  ¿quién lo d u d a ?  Pero la can t idad  de­
pende  del arreg lo  de la H a c ien d a ,  del pago de con tr ib uc ion es ;  y  por 
esto es m u y  diíici l el decidir  estos puntos.

E l  Sr. Tejada propuso después va r ia s  bases como puntos  card inales 
de ese sistema, y  en general  no son conformes á las nuestras . Cosa s in­
g u l a r , señores : po r  un  lado se nos acusa de que  a r ran ca m os  todo lo

que p ropende  á la l ibe r tad  y q u i tam o s  al pueblo sus garantías, p o rqup  '
no dejamos que las Cortes se re ú n a n  t u m u l t u a r i a m e n t e ;  y  a l  m ism o  
t iempo que se nos hacen estos cargos, se nos acusa de que  nos e n t r e g a ­
mos en manos de la r e v o lu c ió n ,  y dejamos al t rono sin fuerza  n i  l i ­
bertad. P u e s ,  señores ,  estas opiniones c on trar ias  hacen nuestra  a p o -
l o S , a * • • ’Nosotros qu ere m os ,  y  asi lo a n u n c ia m o s ,  seguir  este c a m in o  es­
trecho para  asegurar la l iber tad  del t rono con la de la n a c ió n :  esta es 
una senda a ngos ta ,  escabrosa,  llena de precipicios po r  uno y  o tro  la­
d o ,  y  pe ligrosa en g ran  m anera  : por el un ex trem o  puede conducir  á 
la reacción ab so lu t i s ta , y por el o tro  á la revolución .  Estos dos e x t re ­
mos se tocan , y por eso debemos c a m in a r  sin desviarnos de ella. E l 
sistema del Gob ierno  es c la ro ,  los p r inc ip ios  que proclama luminosos: 
nosotros extendemos una han lera para  que todos los españoles se aco­
jan á e l l a ,  para que se agrupen  á su a lrededor  y  fo rm en  un  solo p a r ­
t ido ;  pero queremos que en ella haya  dos nombres  claros para  que 
nadie se e q u iv o q u e , el p r im e ro  es Isabel I I , el segundo la Cons t i tución  
del Estado.

El Sr. Tejada en su discurso l lamó la a tención del G ob ie rno  bácia 
otro p u n to  im p or tan te ' ,  y  me hará  la justicia de creer que no se des­
entiende el Gob ierno  de asunto  de tam aña  im p o r t a n c ia ,  po rque  sabe 
que ademas del deber que tiene de conservar la t r a n q u i l id a d  y  el o r ­
den público ,  es necesario establecer la paz p ro fu n d a m e n te  hasta  ep el 
seno de las conciencias.

El Gobierno, conociendo su deber,  hace los m ay ores  esfuerzos p a ­
ra conseguir lo ,  y h> dado ya muchos pasos públicos  para  p ro c u ra r  
una reconciliación franca y  Rocera  con la corte de Rom a. El G o b ie r ­
no, señores, ha dado á esta cqestion mas im p o r t a n c ia  que  á la p o l í t i ­
ca;  porque  conoce m u y  bien la necesidad, la im p o r ta n c ia  de esas r e ­
laciones i n t i m a s ,  perennes ,  que deben fx i s t i r  en una nación católica.  
Esa avenencia decorosa,  señores, se hará  sin q u -  padezcan menoscabo 
las p re rogat ivas  de la corona ; á eso se d i r ig en  los esfuerzos constantes 
del Gobierno, y espera conseguirlo  lleno de confianza.  El  Congreso i^e  
p e rm it i rá  que sobre este p  in to  guarde  la ñ u s  ex trem ad a  reserva acer­
ca de derogar prov idencias  d ictadas en m em e n to s  de peligro. Lo que 
ha hecho el Gob ierno  p i r a  b o r ra r  las huel la s que  la revo luc ión  ha d e ­
jado es b r in d a r  con una reconciliac ión s in ce ra ,  deseando ce lebrar  un  
acuerdo con la Santa Sede, semejante  á los que h ic ieron Monarcas po­
derosos: no se desdeña en decir  que  asp ira  á ese fin por medios nobles,  
decorosos para  a segurar  la t r a n q u i l i d a d  de las conc ienc ia s ;  y  si lo 
consigue ,  se ha lla  satisfecho su deseo.

El G ob ie rno ,  señores ,  al  m ism o t iem po que  está dispuesto  á res­
petar el derecho fie la nac ión ,  sabe respetar tam b ién  los sagrados d e ­
rechos que com peten al Sum o Pontí fice,  y  p ro cu ra rá  en esta negocia­
ción que n in g ú n  derecho quede las tim ado ,  tanto  el que  corresponde á  
la n a c ió n ,  como el que se refiere í la d isc ip l ina  ex te rna  de ia Iglesia, 
q u e ,  como se ha reconocido s i e m p re ,  debe hacerse de acuerdo  con &  
Santa Sede.

Resp eto de o tro  p u n to  delicado de que ha h a b lado  el Sr. Tejada 
el G obie rno no puede menos de re pe t i r  la declarac ión  que  hizo en 
otro  lugar.

El Gobierno , señores,  no es responsable de actos a n te r io re s ,  y  tie­
ne la decisión firme p ira que se respeten las enagenaciones : el Gobie r­
no recono e su obligación , y no es su á n im o  de m an era  a lgu na  lasti ­
m ar  t in to s  intereses c rea d o s ,  y no tra ta  tampoco de defender  doctr i ­
nas que h ieran  en lo mas m ín im o  sobre si ha y  derecho ó no. Ve los 
males  que pueden seguirse de d e s t ru i r  lo que  se ha h e ch o ,  y  tiene la 
m ay or  confianza en la i lu s t r a c ió n ,  en la ben ign idad  del Sum o P o n t í ­
fice, porque sabe que Su San tidad  en ocasiones parecidas al  caso pre ­
sente ha reconocido hechos semejantes y  les ha dado aque lla  especie de 
confi rma ion que inspira  m ay or  s e g u r id a d ,  y  lo ha hecho sin menos-  
c»bode  los derechos de la n a c ió n ,  poniéndose de acuerdo  las dos a u to ­
r idades  para  que no quede duda de la t r an q u i la  y  pacifica posesión.

Respecto d^ este p u n to ,  señores,  debe haber la m a y o r  t ra n q u i l id a d  
porque ha e m peñado  su palabra  el G ob ie rno  y  la sostendrá .  (B 'en,  
bien .)  No me cansaré  de re pe t i r  que  pueden estar t r an q u i lo s  los que 
han a d q u i r i d o ,  que pueden descansar en la confianza del Gobie rno, 
pues sera s iem pre  un defensor que m i r a r á  po r  esos derechos a d q u i ­
ridos.

O tro  p u n to  tocó el Sr. T e jad a ;  p u n t o ,  señores ,  su m a m e n te  delica­
do ;  rste  es el casam ien to  de S. M.

No es de este m om en to  e n t r a r  en la cuest ión:  cuan d o  se l legue  á  
la discusión del a r t i cu lo  que la Const i tución  consigna, entonces el G o­
bierno m an ifes ta ra  clara mente  cuál  es su o p in i ó n , y  se verá  que  la ide* 
del G ob ierno  no ha sido ni podía ser q u i t a r  á la nación el influjo 
que  debe tener en los m a t r im o n io s  de los R e y e s ,  r o m o  en los de los 
par t icu la res  las fam il ias  p a n  c u id a r  que no sea a l te rada  la paz do­
méstica. El G ob ie rno  lleva por norte  el separa r  todo influ jo  extraño, 
y  solo p rocu rar  el bien y  la t r a n q u i l id a d  del p a i s ,  desv iando  todo lo 
que  pueda com plicar  la s i tu a r ía n  de la m o n a rq u ía .

¿ P e ro  bastará esa s eg ur ida d ,  señores? ¿ Q u e  mas s eg u r id a d  que la 
publicidad ? ¿ C a b rá n  por v e n tu ra  amaños ten ien do  que  c u m p l i r  coa 
la condición ind ispensab le  de d rs'* cuen ta  á las Cortes a n t e s ?  ¿Se 
sospechara que pueda haber a m i b o  cuan d o  han  de presen ta rse  á ios 
cuerpos colegisladores las ca p¡ tu l ic iones  m a t r im o n ia l e s ?  ¿Se podfá 
creer que pueda ocuparse el ta lam o  Real  sin conoc im ien to  cíe las Cor­
tes? ¡ Ah. señores’! No son los actuóles M in is tros  los que  re c lam a n  pa,i;a 
si m ayores  consideraciones que las que les per tenece ,  p o rq u e  pueden 
decir que mas que M inis tros  son españoles. N o  hay  por consiguiente  
amaños ni i n t r ig i s  o c u l t i s ,  no h - y  mas que el deseo de proteger to­
dos los m ira m ie n to s  y d- coro que conviene  tener con la persona desig­
nada para tan elevado puesto.

El fu n d a m e n to  de este a r t icu lo  no ha s id o ,  señores,  para  favore­
cer in tr igas  de n in g ú n  género; no hay co m p ro m iso s ,  hay uno solo, se* 
ñores , que es el de que o. M. haga lo que  mas convenga  á la nación. 
(B ie n ,  bien.)

N o es este por c ierto el m o i n n t o  de d e sen tra ñ a r  esta cuestión, 
puesto que  in u y  en breve e n tra rem o s  en la discusión de los diferentes 
a r t ícu los ;  all i t ra ta rem os  de Ib-no este asunto.

H oy  mi ún ico objeto ha sido m u i  Restar de una  m an era  justa, cía- 
r a ,  s o l e m n e ,  de un modo que no d e (e la m en o r  d u d a ,  nuestros p r i n ­
cipios  en contestación á los que lia expuesto  el Sr.  Tejada. La op in iqn 
del Gob ierno  es robustecer  la C o nst i tución p i r a  q u e  sea un a  base fir­
me donde esten aseguradas  las pre rog a t iv as  del t rono  y  las libertades de la nación. J

El ;>r. J . .L JA D A ,  rect if icando,  m an ifes tó  que  su deseo era que se 
v e n  he * se una traesaeciou honrosa c u tre  el t rono y las l ibertades  p ú ­
blicas. Que no pocha menos de rechazar con in d igna c ión  todo cuan to  
pudiera  decirse acerca de S. sobre si sus op in iones  tend ían  al abso- 
utiMii..; pin..s que p i ra  de sm en t i r  esta suposic ión que  pud iera  ha c é r ­

sele no tenia mas que pedir se refiriesen oí d iscurso  que leyó en la se­
sión de ayer. Por u l t i m o ,  que p . r a  co rrob ora r  su adnesion á S. M. Ia 
íte ina  no tenia mas que m an ife s ta r  q u e ,  e s tan do  en A  e m an ia  c u an ­
do se d isputaba el derecho de suceder en la c o ro n a ,  defendió S. S. en 
un ol t to lo* derechos de Doña Isabel II , ten ien do  el gusto  de  que la 
Gaceta dSAugsbourg dijese que según 1a manifes tación de  b. S. los d e ­
rechos de D. Carlos estaban ú n ic a m e n te  consignados en  uu par t ido  despreciable en España.

tí! br. M A R T I N  EZ D E  L A  R O S A ,  M in is tro  de E s ta do :  He em ­
pezado m. discurso c aba lm en te  reconociendo el hecho tan honroso del 
s r .  l e jada  qu ien  hallándose  ausen te  de E spaña  sal ió á defender los 
legí t imos derechos de Doña Isabel I I , y  lo hizo de  una  m an era  la mas honrosa y  satisfactoria.

Tam poco  ignora el Gob ie rno  las op in iones  de S. S . , y  yo  jam as he 
po i o creer que el Sr. l e jad a  defienda ciertas  d o c t r in as ;  asi que  yo  he 
m am  esta o en mi discurso que las doc tr inas  que  ¿i. S. e m i t ía  e ran  
con ra su vo un tad  é in te nc ió n ,  y  que se colocaba en una pendien te  
res a a iza cuyos inconvenien tes  no calculaba.  Que no e n co n t ia r ia  los 
auxi  tares que deseaba para  p lan te a r  esas doctr inas  m o n á rq u ic a s ,  y  se 
que so o,  porque se a g ru p a r í a  otro  p a r t id o  que trajera á D. C á r -  
°S* A ° S°|D eSt*S *aS ° P ' n ’on(;'s del Sr. T e ja d a ,  y  lo abona su conducta 

a J  a m ism a franqueza con que ha m an ifes tado  sus op iniones,  
j-i ongreso tam bién  ha dado una p ru eb a  de tolerancia oyend o  su pe­roración. J r

Cllenta de una  pro posición del Sr. E guizaba l  pa ra  que decla-
e e ongreso que  no fuese cerrada la discusión de la to ta lidad del 

proyecto hasta tanto que hubiesen hab lado  todos los Sr es. D ipu tad os  que tem an  pedida la pa labra .
El Sr. P R E S I D E N T E :  H a y  varios  señores que han  sol ic i tado se 

preguntase  ai  Congreso si está suf ic ien tem ente  d iscu tido  e l  a sun to :  sin



embargo, he hecho que se lea la proposición. Ahora se va á preguntar 
al Gongreso si se concederá la palabra al autor de la proposición para
apoyarla.

( P i d e n  la  p a l a b r a  v a r i o s  S res .  D i p u t a d o s . )
E l  S r .  P R E S I D E N T E :  S í r v a s e  V .  S. p r e g u n t a r ,  S r .  S e c r e t a r i o ,  s i  

ge co n c e d e r á  la p a l a b r a  a l  S r .  E g u i z a b a l .
E l  S r ,  E G U I Z A B A L :  L a  p r e g u n t a  q u e  se v a  á  h a c e r  c reo  q u e  no  

es tá  p r e v e n i d a  en  el r e g l a m e n t o .
E l  S r .  P R E S I D E N T E :  V .  S.  p u e d e  c r e e r  lo q u e  g u s t e ;  p e r o  se v a  

¿  h a c e r  la  p r e g u n t a .
V e r i f i c a d a ,  r e s o l v i ó  e l  C o n g r e s o  n e g a t i v a m e n t e .
A  p e t i c ió n  de  v a r i o s  S res . D ip u t a d o s  se p r e g u n t ó  s i  e s tab a  e l  p u n ­

to  s u f i c i e n t e m e n t e  d i s c u t i d o ,  y  h a b i é n d o s e  d e c l a r a d o  q u e  s i , se p a só  á  
l a  d i s c u s ió n  po r  a r t í c u lo s .

Se  l e y ó  e l  p r e á m b u l o  d e l  p r o y e c t o ,  q u e  d i c e  :
. .D oña  I sabe l  11, por  la  g r a c i a  d e  D io s  y  la  C o n s t i t u c i ó n  de  l a  m o ­

n a r q u í a  e s p a ñ o la  R e i n a  de  l a s  E s p a ñ a s ,  á  todos los q u e  la s  p r e s e n te s  
v i e r e n  y  e n t e n d i e r e n  sab ed  : q u e  s i e n d o  n u e s t r a  v o l u n t a d  y  la  de  las  
C o r te s  d e l  r e in o  r e g u l a r i z a r  y  p o n e r  en  c o n s o n a n c i a  con  l a s  n e c e s i d a ­
des  a c t u a l e s  de l  Estado los a n t i g u o s  f u e ro s  y  l i b e r t a d e s  de  estos r e i ­
n o s ,  y  la  i n t e r v e n c i ó n  q u e  su s  C o r t e s  h a n  t e n id o  e n  todos t i e m p o s  en  
los  neg oc io s  g r a v e s  de  la  m o n a r q u í a ,  m o d i f i c a n d o  a l  e fec to  la p r o m u l ­
g a d a  en  1 8  d e  J u n i o  d e  1 8 5 7 ,  h e m o s  v e n i d o ,  e n  u n ió n  y  de a c u e r d o  
con  l a s  C o r t e s  a c t u a l m e n t e  r e u n i d a s ,  en  d e c r e t a r  y  s a n c io n a r  l a  s i ­
g u i e n t e  C o n s t i t u c i ó n  de  la m o n a r q u í a  e s p a ñ o l a .>»

Se  D y ó  la s i g u i e n t e  a d i c i ó n  de l  S r .  P o s ad a  H e r r e r a :
. .P id o  a i  C o n g r e so  se s í r v a  a c o r d a r  q u e  d e s p u é s  de  la p a l a b r a  . . s a ­

bed ,»  se d i g a  : . .Q u e  s i e n d o  los deseos de la n a c ió n  r e f o r m a r  la C o n s ­
t i t u c i ó n  p r o m u l g a d a  en  18  de  J u n i o  de  1 8 5 7  , l a s  C c r t e s  h a n  d e c r e t a ­
do  , y  Nos s a n c io n a m o s  y  a c e p t a m o s  la  s i g u i e n t e  Sec.*»

E l  S r .  R E Y  : P i d o  la p a l a b r a  , S r .  P r e s i d e n t e .
E l  S r .  P R E S I D E N T E :  ¿ C o n  q u é  o b j e t o ,  S r .  D i p u t a d o ?
E l  S r .  R E Y  : C o n  e l  d e  i n d i c a r  q u e  d eb e  d a r s e  l e c t u r a  d e  todas  

l a s  e n m ie n d a s  y  a d i c io n e s  p r o p u e s t a s  a l  p r e á m b u l o  p a r a  v e r  c u á l  es 
l a  q u e  se s e p a r a  m as .

El S r .  P R E S I D E N T E :  Eso no p u e d e  s e r ,  p o r q u e  l a  c o m is i ó n  a u n  
n o  ha  d a d o  d i c t a m e n  so bre  o t r a  q u e  l a  d e l  S r .  P o s a d a .

E l  S r .  P O S A D x \  H E R R E R A :  D e s g r a c i a  g r a n d e  e s ,  s e ñ o r e s ,  e l  g i ­
r o  q u e  l l e v a  es ta  d i s c u s i ó n ,  q u e  ha  s ido  c e r r a d a  en  su  t o t a l i d a d  a p e ­
n a s  h a n  h a b l a d o  t res  S re s .  D ip u t a d o s  e n  pro  y  t re s  e n  c o n t r a .  Y  si 
b i e n  y o  re sp e to  todos los a c u e rd o s  d e l  C o n g r e s o ,  t en g o  s i n  e m b a r g o  
e l  d e r e c h o  de  q u e j a r m e ,  p o r q u e  c a s i  no h a y  d i s c u s i ó n ,  pu e s  es ta  se 
c i e r r a  p r e c i s a m e n t e  e n  e l  m o m e n t o  en  q u e  e m p ie z a  á  t o m a r  a l g u n a  
f u e r z a .

N o  e n t r a r é  en  el  fo n d o  de  la  cu e s t ió n .  Sé  q u e  no  m e  es  p e r m i t i d o  
h a c e r l o ;  p e r o  lo  q u e  ú n i c a m e n t e  s i en to  es q u e  se c a l u m n i e n  l a s  o p i ­
n io n e s  q u e  y o  h a y a  p r o fe s ad o  en  es te  s i t i o .

Y o  a c e p to  e l  d i s c u r s o  q u e  ha  p r o n u n c i a d o  h o y  e l  S r .  M a r t í n e z  de  
l a  R o s a ,  d i s c u r s o  g r a n d e ,  e l o c u e n te  co m o  n u n c a ;  pero  q u e  es u n a  r e f u ­
t a c i ó n  d e l  de  a y e r ,  y  q u e  r e b a t e  c o m p l e t a m e n t e  e l  s i s t e m a  d e  r e f o r ­
m a .  Y o  n o  v e n g o  á so s ten e r  n i n g ú n  p a r t i d o ;  p e ro  m e  d u e l e  m u c h o  
q u e  d e s d e  lo a l to  d e l  G o b i e r n o ,  desde  d o n d e  so lo  d e b í a n  d e s c e n d « r  p a ­
l a b r a s  de t e m p l a n z a  q u e  t e n d i e r a n  á  c i c a t r i z a r  l a s  l l a g a s  y  á a c e r c a r  m a s  
y  m a s  los p a r t i d o s ,  d e s c i e n d a n ,  s e ñ o r e s ,  i n ú t i l e s  r e c r i m i n a c i o n e s .  5 .  S. 
Teconoció  co m o  no po d ía  m e n o s ,  q u e  s i  en  l u g a r  de  ia  b a n d e r a  d e  la 
l i b e r t a d  h u b i e r a  e m p u ñ a d o  la  d e l  a b s o l u t i s m o  l a  R e i n a  de  l a s  E s p a ­
ñ a s ,  q u i z á s  no se s e n t a r í a  h o y  e n  el t rono .  ¿ Y  es e s ta  l a  é p o c a ,  s eño ­
r e s ,  d e  a c r i m i n a r  á u n  p a r t i d o ,  á u n a  g r a n  p a r t e  d e l  q u e  con  su  s a n ­
gre y  so b re  su s  h o m b r o s  c o n t r i b u y ó  á so s ten e r  á  l a  R e i n a  d e  l a s  E s -  
p a ñ a s  so bre  e l  t ro n o  d e  sus  m a y o r e s ?

E n  la  C o n s t i t u c ió n  d e  1 8 3 7  se h a b í a  p u e s to  p o r  p r e á m b u l o  e s ta s  
p a l a b r a s  poco m a s  ó m e u o s : « S i e n d o  la v o l u n t a d  d e  la n a c i ó n ,  l a s  
C o r t e s  d e c r e t a n  y  s a n c io n a n ,  y  S . M .  a c e p t a ,  l a  s i g u i e n t e  C o n s t i t u ­
ción.*» S i  y o  h u b i e r a  s ido  D i p u t a d o  e n  a q u e l l a s  C o r t e s  no h u b i e ­
se p u e s to  s e m e j a n t e  p r e á m b u l o ,  y  lo h u b i e r a  i m p u g n a d o  c o m o  i n ú t i l .  
P e r o  u n a  vez  e s t a b le c id o  ese p r i n c i p i o ,  t a m p o c o  t r a t a r í a  d e  q u i t a r l e ,  
p o r q u e  ju z g o  t an  i m p r o p i o  d e l  l e g i s l a d o r  e l  s e n t a r  u n  p r i n c i p i o  i n ú ­
t i l ,  co m o  t r a t a r  de q u i t a r l e  p o r  e s p í r i t u  de  e s cu e la .  E s t án  en  m i  c o n ­
ce p to  en  i g u a l  caso  co m o  h o m b r e s  p ú b l i c o s  los q u e  se e m p e ñ a n  en  fi­
j a r  u n  p r i n c i p i o  t eó r ic o  en  u n a  C o n s t i t u c i ó n ,  c o m o  los q u e  se e m p e ­
ñ a n  en  l u c h a r  c o n t r a  él.  Es ta  no d ebe  se r  u n a  de  las  f u n c io n e s  d e l  G o ­
b i e r n o ,  n i  es te  d eb e  i r  de  f r e n t e  á  a t a c a r  ese p r in c i p i o .

Y o  no  p r o f e s o ,c o m o  se  m e  h a  q u e r i d o  a t r i b u i r , e l  p r i n c i p i o  d e q u e  
l a  so b e r a n ía  n a c i o n a l  es tá  e n  l a s  m a s a s  q u e  g r i t a n  e n  l a s  c a l le s .  ¿  C ó ­
m o  b a b i a  de  p r o fe s a r  s e m e j a n t e  s a c r i l e g i o ?  P u es  q u é  ¿ h a b i a  de  c r e e r  
q u e  u n a  t u r b a  de  h o m b r e s  a r m a d o s ,  q u e  t a l  v e z  se r e ú n e n  p o r  m e d io s  
c r i m i n a l e s ,  h a b í a  de  r e p r e s e n t a r  la  v o l u n t a d  d e  u n a  g r a n  n a c ió n ?  No , 
s e ñ o r e s ,  n u n c a .

R ec o n o z co  q u e  todo lo q u e  h a g a n  la s  C o r t e s  d ebe  se r a c a t a d o  p o r  el 
p a i s .  P o d r á n  e q u i v o c a r s e ,  p o d r á n  se r  i n j u s t a s  en  su s  f a l l o s ,  p o d ré  y o  
n e g a r  su s  p o d e n  s m i e n t r a s  no se  h a y a  t o m a d o  u n a  r e s o lu c ió n  ; pero  
u n a  vez  t o m a d a ,  y o  m e  so m e t e r é  á  e l l a ,  p o r q u e  t a l  es e l  ú n i c o  c r i t e ­
r i o  l e g a l  q u e  p u e d e  a d n  i t  rse .

' . C u a n d o  y o  n e g ab a  el  p o l e r  d e  l a s  C or te s  en  u n  s e n t i d o ;  c u a n d o  y o  
n e g a b a  e n  e l l a s  con  la . ó r o m  u n  p o d e r  c o n s t i t u y e n t e ,  no dec i a  u n ­
dosa q u e  no fu e se  d o c t r in a  c o n s t a n t e m e n t e  a d m i t i d a  en  todos los p a í ­
ses.  C i e r t a m e n t e  q u e  no se m e  h a n  p o d id o  c i t a r  hechos  c o n t r a r io s .  Yo  
c r e i a  y  c reo  q u e  no b a s ta  la  v o l u n t a d  de  l a s  C o r t e s  y  la de  la  R e in a  
p o r  si  s o l a s ,  s i n  c a u s a s  q u e  p r o d u z c a n  u n a  n e c e s id a d  e v i d e n t e ,  p a l m a ­
r i a ,  p a r a  r e f o r m a r  la C o n s t i t u c i ó n .  P o r q u e  si ú n i c a m e n t e  la v o l u n t a d  
d e  la s  C o r t e s  y  de la  R e i n a  fu e se  b a s t a n te  p a r a  r e f o r m a r  la  C o n s t i t u ­
c ió n  , t n m b i e n  lo  s e r i a  p a r a  s u p r i m i r l a ,  y  eso es lo q u e  y o  no  c o n ­
cedo .

Se  h a  c i t a d o  en  a p o y o  de  esa  o p in ió n  e l  d i c h o  de  q u e  e l  P a r l a m e n ­
to  con e l  R e y  lo p u e d e  todo, m e n o s  h a c e r  de  u n  h o m b r e  m u g e r .  P e ro ,  
s e ñ o r e s ,  c u a n d o  es to  se d i c e  no se t i e n e  en  c u e n t a  la í n d o l e  p a r t i c u l a r  
de l  G o b ie r n o  de la n a c ió n  v e c i n a .  N o  se t i e n e  en  c u e n t a  q u e  a l l i  c o n ­
c u r r e  la  c o ro n a  y  e i  P a r l a m e n t a  por d e r e c h o  p r o p io ,  y  q u e  la  C á m a r a  
d e  los P a r e s  , si no t i e n e  es te d e r e c h o ,  c o n c u r r e  t a m b i é n  p o r  la  e l e c c ió n  
d e  u n a  u n i v e i s i d a d  ó p u e b lo  p equ eño .  C u a n d o  unos  p o d e re s  p ú b l i c o s  
e s t á n  do tad o s  d e  esos e l e p i e n t o s ,  c l a r o  es q u e  p o d r á n  m o d i f i c a r  l a s  
c o n d i c io n e s  de su e x i s t e n c i a .

P e r o  nosotros no t e n e m o s  esa r e p r e s e n t a c i ó n :  noso tros e s ta m o s  e n ­
c a d e n a d o s  á r e g l a s  l i j a s ,  de  la s  c u a l e s  no p o d em o s  a p a r t a r n  s. ¿ C ó m o  
p u e s  h e m o s  de h a c e r  pedazos la l e y  ó C o n s t i t u c i ó n  de  q u e  nosotros so­
m o s  o b ra  p r o p i a  ?  ¿ C ó m o  h e m o s  de  d a r  l e y e s  á Ja m i s m a  l e y  q u e  nos 

Tas  d i ó ?  Eso s e r i a  d a r  l e y e s  la  e f a tu a  á su  a r t i s t a .
E s to  no su cede  en  el p a i s  v ec in o .  A s i  es q u e  en  l a  C a r t a  r e f o r m i d a  

d e  1 8 3 0  se d i jo  q u e  por  u n a  l e y  p o s t e r io r  po d ía  e l l a  ser t a m b i é n  r e ­
f o r m a d a .  P o r  eso c u * n d o  en  1 8 3 1  se t r a tó  de  m o d i f i c a r  l a .  C á m a r a  de 
lo s  P a r e s ,  se re co n o c ió  q u e  se o b r a b a  en  v i r t u d  de  d e l e g  ¡ c io n  ; tal  e r a  
l a  p a l a b r a  q u e  a l g u n o s  e m p l e a r o n  de l  p o der  c o n s t i t u y e n t e  de  18 3 0 .

S i e n d o  pu e s  e v i d e n t e  q u e  no basta p a r a  r e f o r m a r  la C o n s t i t u c i ó n  
e l  p r i n c i p i o  de  la  v o l u n t a d ,  c l a r o  es q u e  se debe  q u i t a r  d e l  p r e á m b u lo  
e s te  p r i n c i p i o ,  p o r q u e  por  1a m i s m a  ra z ó n  q u e  se q u i e r e  b o r r a r  e l  de 
la  s o b e r a n ía  n a c i o n a l ,  po r la m i s m a  r a z ó n  no  deb e  t a m p o c o  s e n t a r s e  en  
e l  p r e á m b u l o  el  p r i n c i p i o  q u e  se p r o p o n e ,  p u e s  q u e  los dos son p e l i ­
g r o s o s  co m o  p r i n c i p i o s  teór icos .

S i  se p e r m i t e  q u e  es ta  n u e v a  C o n s t i t u c i ó n  se d i s c u t a  t o l o s  los d i a s ,  
s i  se p e r m i t e  . jue  c u a l q u i e r  D ip u t a d o  h a g a  c u a n d o  lo t e n g a  á b ien  
p r o p o s i c io n e s  de l e y  p i d i e n d o  la  r e f o r m a  de  la l e y  f u n d a m e n t a l ,  no sé 
h a s t a  d ó n d e  p o d r í a m o s  i r .  ¿ Y  h a b r á  m á q u i n a  t an  f u e r t e  q u e  re s i s t a  á 
ese  m o v im i e n t o  c o n t in u o  de  l a s  o p in io n e s  q u e  se d e s e n c a d e n a r á n  c o n ­
t r a  e l l a ?  T e m o  q u e  su ced a  lo q u e  d e c ia  a y e r  e l  S r .  T e j a d a  , t e m o  q u e  
l a  r e f o r m a  q u e  e s t a m o s  h a c i e n d o  h o y  p u e d a  s e r  u n  t r á n s i t o  p a r a  o t r a  
r e f o r m a  q u e  o t ro s  i n t e n t e n  m a ñ a n a .

Es pu es  n e c e s a r i o ,  s e ñ o r e s ,  s e p a r a r  d e l  p r e á m b u l o  d e  l a  C o n s t i t u ­
c ió n  es ta  d o c t r i n a ,  de q u e  la  v o l u n t a d  de la s  C o r te s  y  l a  d e  l a  c o r o ­
n a ,  s i n  q u e  se v e r i f i q u e  u n o  de  esos c a m b io s  so c ia le s  q u e  h a c e n  n e c e ­
s a r i a  la  m o d i f i c a c ió n  d e  l a s  C o n s t i t u c i o n e s ,  b a s ta n  p a r a  m o d i f i c a r  la 
l e y  f u n d a m e n t a l .  Y o  he  p ro p u e s to  q u e  se s u s t i t u y a n  á e sas  p a l a b r a s  
l a s  de « s i e n d o  los deseos d e  la n a c i ó n « ;  p e r o  e s to y  p r o n t o ,  y  d e sd e  
a h o r a  lo  a n u n c i o ,  á  v o t a r  u n  p r e á m b u l o  q u e  sea  c o n f o r m e  a l  modo* 
o r d i n a r i o  con q u e  se e n c a b e z a n  todas  la s  l e y e s ,  y  en  q u e  se d i g a  la s  
C o r t e s  d e c r e t an  y  S. M .  s a n c io n a .  S i g u e  e l  p r e á m b u l o  : « r e g u l a r i z a r  
y  p o n e r  en  c o n s o n a n c i a  con l a s  n e c e s id a d e s  a c t u a l e s  d e l  E s t ad o  los a n ­
t i g u o s  fu e ro s  y  l i b e r t a d e s  de  es tos r e in a s . *  Y a  n o s .h a  d i c h o  h o y  e l  se­
ñ o r  M a r t í n e z  de  la R o sa  q u e  es to s  f u e r o s  y  l i b e r t a d e s ,  q u e  es ta s  i n s ­
t i t u c i o n e s  p o l í t i c a s  q u e  se h a b i a n  p u e s to  e n  c o n s o n a n c i a  con  é l  e s p í r i ­
t u  d e l  s i g l o  no  e x i s t i e r o n  e n  E s p a ñ a  p o r  e s p a c io  dk  muchos a ñ o s ,  y

<jue recorriendo la historia, se e n c o n t r a b a  u n  n o t ab le  vacro . S e r i a  un  
a n a c r o n i s m o  p o n e r  es to  a l  f r e n t e  de  la C o n s t i t u c i ó n .  ¿  De q u é  fu e ro s  
y  l i b e r t a d e s  se h a b l a  a q u í ?  ¿ s e  h a b l a  d e l  t i e m p o  q u e  íos fu e ro s  y  l i ­
b e r t a d e s  e r a n  d e  d e r e c h o  p u b l i c o ?  E n to n ce s  los p u e b lo s  t e n í a n  u n a s  
l i b e r t a d e s ,  los r i co s  y  los n o b le s  t e n ía n  o t r a s ,  y  se u saba  de la voz  g e ­
n e r a l  l i b e r t a d e s ;  a h o r a  no t i e n e n  l i b e r t a d e s ,  s in o  l i b e r t a d .

»*Y la  i n t e r v e n c i ó n ,  s i g u e  el  p r e á m b u l o ,  q u e  su s  C or te s  h a n  te ­
n i d o  en  todos t i e m p o s  en los negoc ios  g r a v e s  de la m o n a r q u í a . . .  Ksto 
es f a l t a r  á todas  la s  t r a d i c io n e s  h is tó r ica s .  ¿ P u e s  q u e  l a s  C o r t e s  ha  i 
t e n id o  s i e m p r e  i n t e r v e n c i ó n  en  los negocios  g r a v e s  de la m o n a r q u í a  ?
¿  L a  h a n  te n id o  desde  e l  año  1810 a t r a s  ha s ta  la época de l  E m p e r a d o r  
C a r lo s  V .  ? ¿ b e  q u e r r á  l l a m a r  as i  la m e z q u in a  i n t e r v e n r i o u  q u e  po­
d í a n  e j e r c e r  e n c a b e z a n d o  a l g u n a s  l e y e s  con las p a l a b r a s  d e  « h e c h a s  
en  C o r t e s ?  C u a n d o  se busca  e l  a p o y o  de la  h i s to r i a  se debe  b u s c a r  un  
a p o y o  v e r d a d e r o ,  no f i c t i c io ;  no se debe  d e c i r  en  e l  p r e á m b u l o  de  la  
C o n s t i t u c i ó n  u n a  cosa q u e  a l g u n o s  v e r á n  ; pero  q u e  o tros no ven .

« M o d i f i c a n d o  a l  efec to  la C o n s t i tu c c io u  p r o m u l g a d a  en  18 de J u n i o  
de 1837... A q u i  pa r ece  d a r s e  á en te n d e r  que el  R e y  no reconoce  com o 
l e g i t i m a  la C o n s t i t u c ió n  p r o m u l g a d a  en 1837; se pasa  p o r  e l l a  co m o  
una  cosa i n d i f e r e n t e ,  s i e n d o  a s i  q u e  es la base  de es ta  r e fo r m a .  ¿ A  q u é  
e s q u i v a r  e l  r e c o n o c im ie n to  de v e r d a d e s  y  de hechos  c u y a  e x i s t e n c i a  
no se p u e d e  p o n e r  en  d u d a  ?  Y o  creo  esto c o m p l e t a m e n t e  i n ú t i l .

C u a n d o  d e sp u é s  se d ic e  q u e  b. M. d ec r e ta  y  s a n c io n a  de a c u e r d o  
con la s  C o r t e s ,  c reo  y o  q u e  se t r a t a  de e s ta b le c e r  u n  p r i n c i p i o  e n t e r a ­
m e n t e  c o n t r a r i o  a l  q u e  s i r v i ó  de  base a l a s  C o r te s  c o n s t i t u y e n t e s .  A i l i  
se d e c i a ,  las C orte s  d e c r e t a n  y  s a n c io n a n  y  S. M .  a c e p t a ;  a q u i  M . 
d e c r e i a  y  s a n c io n a  y  las C orte s  a c e o t m .  De m a n e r a  q u e  h u y e n d o  de 
un  e x t r e m o  v a m o s  a c a e r  en  o tro  ; h u y e n d o  de la  s o b e r a n ía  n a c i o n a l ,  
v a m o s  á c o n s i g n a r l a  so b e r an ía  e x c l u s i v a  d e l  M o n a r c a .  ¿N o  fu e ra  pues 
m e jo r  d e c i r  “ sabed  q u e  las C o r te s  h a n  d e c r e t ad o  y  nos s a n c io n a m o s  lo 
s ig u ie n te ? » »  D e este  m o do  no h a b r i a  lucha  n i u g u r i a  e n t r e  los p r in c ip io s  
p o l í t i c o s  d e  u n o  y  o t ro  p a r t i d o ,  no f a l s e á b a m o s  la h i s t o r i a ,  n i  n e g á b a ­
mos la e x i s t e n c i a  de  la C o n s t i t u c ió n  p r e sen te ,  y  r e c o n o c í a m o s  e l  d e r e ­
cho  q u e  t i en e  la  co ro n a  de  i n t e r v e n i r  de a c u e r d o  con su s  p u e b lo s  en  la  
r e fo r m a  d e  la l e y  f u n d a m e n t a l .

T a m p o c o  e n c u e n t r o  r a z ó n  p a r a  q u e  se d i g a  en  e l  p r e á m b u l o ,  l a s  
Corte s  a c t u a l m e n t e  r e u n i d a s ,  y  c reo  q u e  b a s t a b i  d e c i r  l a s  C c r t e s ,  p o r ­
q u e  l a  m i s m a  f a c u l t a d  t i e n e n  las  C o r te s  a c t u a l e s  q u e  la s  v e n i d e r a s  pa ­
ra  r e f o r m a r  la C o n s t i t u c ió n .  De c o n s i g u i e n t e  c o n v e n d r í a  q u i t a r  es ta s  
p a l a b r a s  q u e  s o b r a n .  A s i  y o  h a b í a  s u s t i t u i d o  a es tas  p a l a b r a s  la s  s i ­
g u i e n t e s  : ««Sabed q u e  s ien d o  los deseos de  la n a c ió n  r e í o r m a r  la C o n s ­
t i t u c i ó n  p r o m u l g a d a  en  1837, la s  C o r t e s  l u n  d e c r e t ad o  y  nos sancic. -  
i n d o  lo s igu ien te . » » ,  P e r o  y a  he d i c h o  q u e  e s to y  d i sp u e s to  a s n p r i m  r  
todo esto , y  á v o t a r  e l  p r e á m b u l o  co m o  las l e y e s  o r d in a r i a s .  V o y  s i n  
e m b a r g o  a i n d i c a r  los  m o t iv o s  q u e  t u v e  p a r a  h a c e r  esa s u s t i t u c i ó n .  
S i e n d o  el  o r d e n  p u b l i c o  la  base de la so c ie d ad ,  y  la q u e  y o  m as  deseo 
q u e  se c o n s e r v e , c reo  q u e  en  c i e r t o  m o do  se a s e g u r a r í a  d i c i e n d o  q u e  
1a r e f o r m a  se h a c i a  p o r  se r  es tos los deseos de la n a c ió n .

Son  t a n  i n o f e n s i v a s  es tas  p a l a b r a s ,  q u e  no l u c h a n  de f r e n t e  con 
n i n g u n a  de la s  d o c t r in a s  p o l í t i c a s  co n o c id a s .  .Asi es q u e  e s ta s  p a l a b r a s  
se e n c u e n t r a n  en  la  C a r t a  otorgad** por L u i s  X V III  en 1814, y  en  la  
C a r t a  r e f o r m a d a  en  1850. R e f o r m a r  l a  C o n s t i t u c ió n  p r o m u l g a d a  e n  
1837 ,  esto  es lo  q u e  e s ta m o s  h a c i e n d o .  ¿ A  q u é  pu e s  d e c i r  q u e  v a m o s  
á o r d e n a r  los a n t i g u o s  f u e ro s  y  l i b e r t a d e s  de la  n a c ió n  , si  es to  no  es 
c i e r t o ?  E x p ré se s e  pues  de  u n a  m a n e r a  c l a r a  q u e  se v a  á  r e f o r m a r  la  
C o n s t i t u c i ó n  de  1857.

Es n e c e s a r io  q u e  h a y a  u n a  f o r m a  p o r  la  c u a l  e l  M o n a r c a  m a n i f i e s t e  
su  a s e n t i m i e n t o ,  y  a q u i  d i r é  u na  cosa , y  es q u e  p a r a  m i  c u a n d o  es ta  
f ó r m u la  e x i s t e  son i g u a l e s ,  c o m p l e t a m e n t e  i g u a l e s ,  p a r a  q u e  se vea  e l  
poco caso  q u e  y o  h a g o  de c i e r t a s  t e o r ía s  q u e  f i lo só f icam en te  recono zco ,  
p a r a  m i  son i g u a l e s ,  r e p i t o ,  las  C a r t a s  o t o r g a d a s  q u e  l a s  C o n s t i t u c io ­
nes p a r a  c u y a  f o r m a c ió n  i n t e r v i e n e n  el M o n a r c a  y  los p u e b lo s ,  p o r ­
q u e  c o n s id e ro  l a s  C o n s t i t u c io n e s  co m o  u n  c o n t r a to  e n t r e  e l  M o n a r c a  y  
los  p u eb lo s .

£>i c o m ie n z a  l a  n a c ió n  p r o p o n ie n d o  la C a r t a  q u e  la  r i j a  con a r r e ­
g lo  á  c i e r t a s  l e y e s ,  y  e l  M o n a rc a  la a c e p t a ,  he  a q u i  e l  co n t r a to .  S i  e l  
M o n a r c a ,  a d e l a n t á n d o s e  á la o p in ió n  n a c i o n a l ,  r e c o n o c ie n d o  La v o l u n ­
tad  d e l  p a i s  le da  u n a  C a r t a  c o n s t i t u c io n a l  y  e l  p a i s  lo a c e p t a ,  hé  a h i  
e l  c o n t r a to .  L o  q u e  im p o r t a  es q u e  es te  c o n t ra to  se f o r m e  so b re  la  base  
q u e  d eb e  f o r m a r s e ,  q u e  son l a s  n ec e s id ad e s  y  l a s  e x i g e n c i a s  d e l  o r d e n  
so c ia l .

H e  e x p u e s to  los m o t iv o s  e n  q u e  m i  e n m ie n d a  se a p o y a  ; a h o r a  solo 
r e s ta  q u e  e l  C o n g r e so  la to m e  en  c o n s id e r a c ió n  N o m e  l i so n ie o  y o  con 
es ta  e s p e r a n z a ;  a l  c o n t r a r i o  , c reo  q u e  no será  a d m i t i d a .  Y  no m e  a r ­
r e d r a  n a d a  e s to ,  a b s o l u t a m e n t e  n a d a ,  No se c r e a  q u e  y o ,  c u a n d o  m e  
e n c u e n t r o  a q u i  so lo , t e n g o  la m e n o r  p e n a  por e l lo . H ace  m u c h o s  años  
q u e  m e  e n c u e n t r o  en  e s te  s i t i o ,  y  m e  he v is to  m u c h a s  veces  solo.

H e  v i s to  p a s a r  por a q u i  todos los p a r t id o s  q u e  h a y  en  E s p a ñ a ;  he 
v i s to  estos bancos  o cu p ad o s  por e l  p a r t i d o  p r o g r e s i s t a  , y  en to n ces  la s  
m as  de las veces  d e f e n d ia  y o  los p r in c i p i o s  d e l  p a r t i d o  m o d e r a d o ,  v o ­
tab a  la t u t e l a  de >. M . la R e i n a  M a d r e ,  y  v o ta b a  so lo ;  pero  no es taba  
so lo ,  e s tab a  con m i  c o n c i e n c i a ;  s in  e l l a ,  po r  m u c h o s  q u e  h u b i e r a n  v o ­
tado c o n m i g o ,  m e  h u b i e r a  p a i e c i d o  q u e  e s tab a  en  un  d e s i e r t o ;  pe ro  
cu a n d o  v o y  con m i  c o n c i e n c i a  y  m i s  c o n v ic c io n e s ,  v o y  m u y  b ien  a c o m ­
pañado .  Esta  es m i  o p in ió n  , s e ñ o r e s ;  o p in ió n  q u e  h* q u e r i d o  c o n s i g ­
n a r  c u m p l i e n d o  con la  l e y  d e l  d e b e r ,  q u e  es la  ú n i c a  q u e  he  e n c o n ­
tr a d o  s e g u r a .

El S r .  D I A Z  C I D  : L a  c o m is ió n  v a  á m a n i f e s t a r  l a s  ra z o n e s  en  q u e  
se f u n d a  p a r a  no a d m i t i r  la  e n m i e n d a  d e l  ¿>r. P o sad a .  E l  p r e a m b u io ,  
si b i en  no es u n a  d i s p o s i c ió n  f u n d a m e n t a l ,  no por  eso de ja  de  se r  i m ­
p o r t a n t e ,  pues to  q u e  en el  p r e á m b u l o  se fi ja la  base , y  es la  p i e d r a  a n ­
g u l a r  q u e  m a r c a  los f r e n te s  q u e  ha  de  te n e r  e l  e d i f i c io - y  la c u a d r a t u ­
ra q u e  li a  de o c u p a r .  En  la C o n s t i t u c ió n  de  18-á7 se co n s ig n ó  e l  p r i n ­
c i p i o  de  la so b e r an ía  n a c io n a l  ; en  l a  r e fo r m a  q u e  a h o r a  se p r o p o n e  se 
c o n s i g n a  e l  p r i n c i p i o  de la o m n ip o t e n c i a  p a r l a m e n t a r i a  , ó lo q u e  es 
io m  sm o ,  el  p r i n c i p i o  de q u e  ias C o r le s  con el  R e y  son e l  ú n ic o  p o d e r  
c o n s t i t u y  l i te  p i r a  d a r  l a s  l e y e s  á l a  n a c ió n .

N osotros  no h em o s  d e sech ad o  e l  p r e á m b u l o  de  la  C o n s t i t u c ió n  de 
1 837  en od io  a su  o r i g e n ;  y  s in  r e m o n t a r n o s  a l  de  la  so c ie d ad  n i  p o ­
nernos  #n lu c h a  con n i n g u n a  d o c t r i n a ,  h e m o s  a co m o d a d o  el p r e á m ­
b u lo  de la C o n s t i t u c ió n  a lo e x i s t e n t e .  L o  e x i s t e n t e  es lo q u e  ñus fia 
s e rv id o  de  base pa r a  f i j a r le .  P e ro  es ta  e x i s t e n c ia  no es la e x i s t e n c i a  
qu e  c r e a n  la s  r e b e l i o n e s ,  s in o  el e s tado  posesorio cié la so c ie d a d ;  es la 
e x i s t e n c i a  de  los s i g l o s ,  q u e  se r e m o n t a  has ta  el  o r i g e n  de  la  m o n a r ­
q u í a .  A s i  es q u e  en  e l  p r e á m b u l o  no f i jam os m a s  q u e  u n  h echo  con s ­
t a n te  y  c ie r to .  L a  f a c u l t a d  de  h a c e r  las le y e s  r e s id e  en  la s  C or te s  con 
el R e y ,  s in  d i s t i n c i ó n  a l g u n a ,  y  e l  S r .  Posada  a s i  lo ha  re cono c ido .  
L a s  C o r le s  con el R ‘-*y son el  ú n i c o  po l e .  c o n s tan te  re co n o c ido  en la 
m o n a r q u í a  e s p a ñ o la  en  todos los t i e m p o s ,  y  si r e g i s t r a m o s  la h i s t o u a  
e n c o n t r a r e m o s  q u e  desde  q u e  la n a c iu n  e - p u ío l a  fue  i n d e p e n d i e n t e  y  
s a c u d ió  e l  y u g o  de  los ro m a n o s ,  i n t e r v i n o  con el R e y  en  la fo r m a c ió n  
de  las l e y e s ,  y  y o  d e s a f i a r i a  a los q u e  so s t ien en  el  p r i n c i p i o  de  la  so -  
b r a m a  n a c io n a l  á q u e  m e  f i j a r a n  u n a  épo a en  q u e  la n i c i o n  l u  va 
c r e id o  q u e  p o d ia  c o n s t i t u i r s e  por si  s in  a n u e n c i a  d e l  M l m i r e a .  No 
h a y  m a s  e j e m p lo s  q u e  la C o n s t i t u c i ó n  de í 8 t 2  y  la de  1 8 5 7 ,  estos 
sou los dos  ú n i c o s ;  en  todos los d e m á s  , a s i  com o  en ios c o n c i l i o s  de 
To ledo , d o n d e  c o n c u r r í a n  los s a b io s ,  los r i c o s - h o m e s ,  los p r e l a d o s ,  y  
p r e s i d i a  el R e y ,  todas las  l e y e s  e s tá n  enoabez id a s  en  n o m b r e  de l  R e y .

S i  v e n im o s  á t i e m p o s  m a s  po s t e r io re s ,  a la r e s t a u r a c i ó n ,  h a l l a r n o s  
q u e  e m a n c ip a d a  la  E s p añ a  y  d i v i d i d a  en  d i f e r e n t e s  r e in o s ,  t u  N a v a r r a ,  
A r a g ó n  y  C a s t i l l a ,  l a s  C o r t e s  con e l  R e y  h i c i e r o n  las l e y e s :  y o  no d i r e  
q u e  a l g u n a s  v eces  e l  po d e r  R e a l  e s tu v i e s e  m as  ab a t id o  q u e  o t r a s  , c o ­
m o h u b o  t i e m p o s  en  q u e  p r e d o m in ó  á la r e p r e s e n t a c ió n  n a c io n a l .  
H a s t a  ios t i e m p o s  m o d e rn o s  no h a l l a m o s  c o n s i g n a d o  el  d o g m a  de  la 
so b e r an ía  n a c i o n a l ,  q u e  se e s ta b le c ió  en  la C o n s t i t u c ió n  f r a n c e s a ,  y  
d e sp u és  co m o  en  c o n t a g io  se p ro p ag ó  por m u c h a s  n a c io n e s  e u ro p e a s ,  
c a u s a n d o  g r a n d e s  é i r r e p a r a b l e s  m i l e s .  L a  C o n s t i t u c ió n  de  1 8 1 2  es tab a  
i m p r e g n a d a  de l  e s p í r i t u  de  la C o n s t i t u c i ó n  f r an c e sa  d e l  año  1)2, y  por 
lo m i s i n o  p r e v a le c ió  en  e l l a  u n  p r i n c i p i o  tan  c o n t r a r i o  á ios f u n d a ­
m e n t o s ,  usos  y  c o s tu m b r e s  de  !a n a c ió n  e sp añ o la .  Y  a u n q u e  se d ic e  
q u e  los a u to r e s  de  a q u e l l a  C o n s t i t u c i ó n  c o n s u l t a r o n  n u e s t r a  h i s t o r i a ,  
y o  lo n i e g o ,  p o r q u e  en  e l l a  no se ve r a s t r o  n i n g u n o  de  tan  fa l so  p r i n ­
c i p i o ,  y  solo si se h a l l a  en  to l a s  p a r t e s  la  f a c u * t a d  q u e  ia s  C o r te s  con 
e l  R e y  t e n í a n  de  h a c e r  l a s  l e y e s .

P a só  a q u e l l a  C o n s t i t u c i ó n ,  q u e  no c a y ó ,  co m o  h a  d i c h o  e l  S r .  P o ­
s ad a  H e r r e r a ,  po r  l a  t r a i c ió n  de  un  g e n e r a l  (e l  b r . Posada  p id e  la  p a ­
l a b r a ) :  n o ,  s e ñ o r e s ,  e l  M o n a r c a  la  a c e p t ó ,  y  t e n i a  q u e  c a e r  n e c e s a r i a ­
m e n t e ,  p o rq u e  e r a  c o n t r a r i a  á los i n s t i n to s  m o n á r q u i c o s  de  la  n a c ió n ,  
á  n u e s t r a s  t r a d i c i o n e s  y c o s t u m b r e s :  p o d ia  d u r a r  a l g ú n  t i e m p o ;  pero  
no mucho. En 1 8 3 7  sucedió poco mas ó menos lo mismo. E s tab a  el

poder  R e a l  en c a u t i v i d a d ,  po r  d e c i r l o  a s i ,  p o r q u e  la  persona  q u e  lo
d e b ía  e j e r c e r  se l i d i a b a  en la m e n o r  e d a d :  en to n ce s  coano el  ario' 1*2 
e x i s t i a  u n a  g u e r r a  , s i  b ien  la u n a  c o n t ra  u n  in v a s o r  e x t r a n g e r o ,  y  l a  
o tra  e n t r e  los m ism o s  españo le s .  L l e g a d a  la R e i n a  á su m a y o r  ed ad  
l l e gó  t a m b i é n  la época  de e s ta b le c e r  e l  v e r d a d e r o  pacto  e n t r e  los dos 
po deres  l e g i s l a t i v o s :  ¡oh d i a  g r a n d e ,  c o n s i g n a d o  e n  n u e s t ro s  r e cue rd o s  
Histór icos ! Esta  idea  pues  es la q u e  es tá  c o n s i g n a d a  en  e l  p r e á m b u lo  
q u e  p ro p o n e  el G o b i e r n o ,  p r e á m b u lo  l l e n o  de  fi losofía  , r e d a c t a d o  con 
la m a y o r  e x a c t i t u d .  La  c o m is i ó n ,  s eñores ,  lo  ha  re co n o c id o  a s i ,  y  t r i ­
bu ta  un  h o m e n a j e  d e  re spe to  á su s  a u to r e s  po r  el  l a c o n i s m o  y  por é l  
m o do  f á c i l  y  c l a r o  con q u e  h an  e s l i b l e c i d o  y  d e s e n v u e l t o  los d o s  p r i n ­
c i p i o s ,  e n l a z á n d o lo s  de u n a  m a n e r a  decorosa  y  f i lo só f ic a ,  d e  m a n a r a  
q u e  n i  el  p o d e r  l e g i s l a t i v o  p o p u l a r  es tá  so b re  la c o r o n a ,  n i  es tá  so b re  
l a s  C ortes . ( l e y ó . )

Ha  d i c h o  el Sr .  P o s ad a  H e r r e r a  q u e  s e r i a  m a s  e x a c to  d e c i r  « s i e n d o  
los deseos de la n a c ió n  el r e f o r m a r  &•:.»•, y  pu so  e l  e j e m p lo  de l a s  C o n s ­
t i t u c io n e s  de L u i s  X V l l l  y  o t r a s  t a m b i é n  de n a c io n e s  e x t r a n g e r a s  ; y o  
no so y  a m i g o  de r e c u r r i r  á e x t r a ñ o s  c u a n d o  m a s  cerca  p o dem os  t o m a r  
e j e m p lo s  y  p r e c e d e n te s  a ce rc a  de t an  i m p o r t a n t e  a s u n to .  E n  el f u e r o  
ju z go  se h a l l a ,  s e ñ o re s ,  u n  p r e á m b u lo  q u e  es cas i  i g u a l  a i  de  la C o n s ­
t i t u c i ó n  r e f o r m a d a ,  y  v e a  e l  Sr .  P o sada  H e r r e r a ,  cóm o  no  n e c e s i t a ­
m o s  nosotros s a l i r  á b u s c a r  a r m a s  p a r a  c o m b a t i r l e  a l a s  n a c io n e s  e x ­
t r a n g e r a s .

S e g ú n  e l  Sr .  P o sad a  d e b í a  d ec i r s e  q u e  l a s  C or te s  d e c r e t an  y  e l  R e y  
s an c io n a  ; pero  el  d e c r e t a r  es h a s ta  c i e r to  p u n to  p r e c e p t iv o .  L a s  C or te s  
no m a n d a n ,  l a s  C o r t e s  d e l i b e r a n  y  a m b o s  p d e r e s  h a cen  e fe c t ivo s  su s  
m a n d a t o s :  los dos h a n  c e l e b r a d o  u n a  g r a n d e  ¡ l i a n z a ,  u a  pacto ,  con l a s  
dos v o l u n t a d e s  r e u n i d a s  q u e  c o n o u e rd a n  en  u n a  m i s m a  cosa y  se so s ­
t i e n e n  a l  m i s m o  n ive l ' .  V éase  pues cóm o es ma> l i b e r a l  e l  p r e á m b u l o  
s e g ú n  lo ha  r e d ac t a d o  e l  G o b i e r n o ,  q u e  no s e g ú n  el  br . P osada  H e r ­
r e r a  lo p ropo ne .

No p u ed e  h a b e r  m a y o r  e x a c t i t u d  , no p u e d e  l l e v a r s e  á m a s  a l t o  
g r a d o  la d i g n i d a d  de  am b o s  poderes  : n i n g u n o  se r e b a j a ,  todos se p r e ­
s e n t a n  con i g u a l  g r a n d e z a  c u a n d o  v a n  á d i c t a r  la l e y  f u n d * m e n t a l  
de l  p a i s .  Después  de  la s  e x p l i c a c io n e s  d a d a s  c reo  deb o  o c u p a r m e  de 16 
q u e  d i jo  e l  Sr .  R o m e r o  G in e r  ¡ a s e g u r a n d o  a y e r  q u e  la s u p r e s ió n  d e j  
p r i n c i p i o  d e  la  s o b e r a n ía  n a c io n a l  no p r o d u c i r í a  g r a n d e s  b i e n e s ,  y  
q u e  no s e r i a  su f i c i e n t e  p a r a  i m p e d i r  la s  r e v o lu c io n e s .  A s i  lo c r e o ;  pe ­
ro  c u a n d o  se t r a t a  de r e f o r m a r  la l e y  f u n d a m e n t a l ,  es p rec iso  p o n e r l a  
en  a r m o n í a  con  los b u en o s  p r i n c i p i o s  de G o b i e r n o ,  y  no d e j a r  n i n ­
g u n a  p u e r t a  f r a n c a  á  los m o t in e s .  T a m p o c o  debe  a r r e d r a r n o s  lo q u e  
t a m b i é n  m a n i f e s t ó  S. S. d e  q u e  la C o n s t i t u c ió n  s«*rá r e fo r m a d a  por  
todos los M in i s t e r i o s  q u e  en  e l l a  e n c u e n t r e n  a l g ú n  e m b a r a z o ,  a l g ú n  
es to rb o  á sus  m i r a s .  Eso no  es asi  : h a y  g r a n d e s  i n c o n v e n i e n t e s  en  r e  • 
f o r m a r  la  l e y  f u n d a m e n t a l ,  y  no p u r d e  hace r se  esto s in o  c u a n d o  l a s  
c i r c u n s t a n c i a s  lo  e x i j a n  a b s o l u t a m e n t e  co m o  a h o r a .

E l  po der  m o n á r q u i c o  no c o n s e n t i r í a  j a m a s  en  esas  f r e c u e n t e s  a l t e ­
r a c io n e s  n i  r e f o r m a s ,  y  los  c u e rp o s  c o le g is l ad o re s  tam p o co .  L a  C o n s ­
t i t u c i ó n  d eb e  p e r m a n e c e r  i n t e g r a  m i e n t r a s  sea ú t i l ,  p o rq u e  no se ha ce  
p a r a  los s ig lo s  v e n i d e r o s ,  s in o  p i r a  el  p resen te .  P e ro  h a y  a d e m a s  u n a  
c o n s id e r a c ió n  m u y  im p o r t a n t e .  A u n  c u a n d o  su b ie s en  a l  poder  las  p e r ­
so nas  q u e  a h o r a  no  e s tá n  c o n fo rm e s  con la r e f o r m a  , a u n  c u a n d o  s u ­
b ie sen  los m i s m o s  p r o g r e s i s t a s ,  u n a  d e  d o s ,  ó s u b í a n  po r los m e d io s  
l e g a l e s  ó po r  m e d io  de  los  m o t i n e s :  si lo p r i m e r o ,  no h a y a  m i e d o  
q u e  v o lv i e s e n  á r e f o r m a r  la  C o n s t i t u c i ó n ,  p o r q u e  es tá  ba s ada  en  p r i n ­
c ip io s  de o r d e n  y  de  G o b i e r n o ,  y  á n i n g ú n  M i n i s t e r i o  v i e n e n  m a l  es­
tos p r i n c i p i o s ;  si s u b í a n  po r m e d io  fie m o t in e s ,  e n to n ce s ,  no solo p e l i ­
g r a r í a  la C o n s t i t u c ió n  r e f o r m a d a ,  s in o  t a m b i é n  la de  5 7 ,  y  el t ro n o  
m i s m o ;  y  l u e g o  po r  u n a  r e acc ió n  v i o l e n t a ,  p « ro  n a t u r a l  y  n e c e s a r i a ,  
esa i n s t i t u c i ó n  p r e v a l e c e r í a  sobre todas la s  d e m a s .

L a  c o m is ió n  p o r  lo m i s m o  s u p l i c a  a l  C o n g re so  se s i r v a  d e s e s t im a r  
la  e n m i e n d a  d e l  S r .  Posada  H e r r e r a  ; pero  a n t e s  t en g o  q u e  v i n d i c a r  á  
la  c o m is ió n  de  u n a  i n c u l p a c i ó n  q u e  la  ha  h echo  el  S r .  P e r p iñ á .  C u a n ­
do  el  G o b ie rn o  p r e sen tó  a l  C o n g r e so  1 1 r e fo r m a  , lo h izo  t a n  so io  de  
a q u e l l o s  p u n to s  q u e  j u z g a b a  i n c o m p a t i b l e s  con los bueno s  p r in c i p i o s  y  
con la d i g n i d a d  d e l  t ro no .  L a  c o m is ió n  ha  s ido  n o m b r a d a  p r a  d a r  
su  d i c t a m e n  a ce rc a  d e  esos m i s m o s  p u n to s  q u e  el  G o b ie rn o  h a  c r e id o  
n e c e s a r io  r e f o r m a r  ; nosotros no h e m o s  s ido  n o m b r a d o s ,  c o m o  d i jo  el  
S r .  P e r p iñ á  , por  c i e r t a s  i n f l u e n c i a s  d e l  m o m e n t o  ; p o r q u e  la  id ea  q u e  
p r e v a l e c ió  a l  t i e m p o  de  ser e l e g id o s ,  es la m i s m a  q u e  p r e v a l e c e  a h o r a ,  
s e g ú n  a p a r e c e  p o r  l a s  v o ta c io n e s  de l  C o n g r e s o ;  no f u e r o n  pues  c i r ­
c u n s t a n c i a s  a c c i d e n t a l e s  las q u e  i n f l u y e r o n  p a r a  el n o m b r a m i e n t o  de  
es ta  c o m i s i ó n :  es ta  se t razó  u n a  l i n e a  de  c o n d u c t a ,  y  d -  e l l a  no ha sa ­
l i d o *  se ha l i m i t a d o  á s e g u i r  en su d i c t a m e n  los a r t í c u lo s  q u e  el  G o ­
b i e r n o  ha  c r e id o  c o n v e n i e n t e  r e f o r m a r :  ba jo  este  p u n to  de  v i s t a  h a  
e x a m i n a d o  l a s  e n m ie n d a s  q u e  se le h a n  p r o p u e s to ;  la c o m is ió n  no se 
c r ee  a u t o r i z a d a  p a r a  h a c e r  u n a  n u e v a  C o n s t i t u c i ó n ,  y  po r  lo m i s m o  
no a d m i t i r á  a l t e r a c io n e s  co m o  la s  q u e  p ro p o n e  e l  Sr . G a r c í a ,  q u e  p i d e  
se s u p r i m a n  los t í t u l o s ,  su  e n c a b e z a m i e n t o  y  la n u m e r a c ió n  de  los a r ­
t í c u l o s ,  n i  todas  a q u e l l a s  q u e  no v e r s e n  sobre  los a r t í c u lo s  m o d i f i c a ­
dos  ó s u p r i m i d o s  en  e l  p ro yec to .

P u e s t a  á v o t a c ió n  la  e n m ie n d a  no se t o m a  en  c o n s id e r a c ió n .
Se l e y ó  u n a  e n m i e n d a  d e l  S r .  P e r p i ñ á ,  y  a b i e r t a  sobre  e l l a  d i s c u ­

s i ó n ,  di j o  , # .
El S r .  P E R P I Ñ A :  C a d a  d i a  se v a  h a c i e n d o  m a s  d e s v e n ta jo s a  l a  

po s ic ió n  d e  los q u e  a t a c a m o s  la r e f o r m a ;  y o  h u b i e r a  d e se ad o  e v i t a r  a l  
C o n g r e so  la  m o le s t i a  de p r e s e n t a r  es ta e n m ie n d a  ; p e r o  h a b i é n d o m e  
a c e rc ad o  á u n  i n d i v i d u o  de  la c o m is ió n  p a r a  v e r  si a d m i t í a  m i s  o b se r ­
va c io n e s  sobre  el  p r e á m b u l o ,  m e  d i jo  q u e  el  d i c t a m e n  e s tab a  e x t e n d i ­
do y  p r ó x im o  á s e r  p r e s e n tad o .  A n t e s  de  a p o y a r  la  e n m ie n d a  q u i e r o  
c o n t e s t a r  a l  S r .  D i a z  C id  q u e  conozco e f e c t i v a m e n t e  q u e  las c i r c u n s ­
t a n c i a s  q u e  i n f l u y e r o n  en  e l  n o m b r a m i e n t o  de  la c o m is ió n  d o m i n a n  
t o d a v í a ;  y  a l  q u e  lo d u d a s e ,  la  se s ión  de  h o y  d e b ía  c o n v e n c e r lo .  Y o  
e n t i e n d o  q u e  la  r e f o r m a  no p u e d e  h a c e r s e  con la p r e m u r a  con q u e  sé  
está v e r i f i c a n d o ,  y  p o r  m a s  q u e  se d i g a  q u e  en  es ta  d i s c u s ió n  h a y  l a ­
t i t u d ,  y o  lo n i e g o ,  p o r q u e  l a t i t u d  se e n t i e n d e  c u a n d o  se d a  a l  d e b a t e  
m a y o r  e x t e n s ió n  de  la  q u e  co m o  t é r m in o  m a s  co r to  p r e s c r ib e  e l  r e ­
g l a m e n t o .  A l  i m p u g n a r  la  r e d ac c ió n  de l  p r e á m b u l o  no se crea  q u e  
v o y  á a b o g a r  p o r  el  p r i n c i p i o  de la so b e r a n ía  n a c i o n a l :  n a d a  de  eso; 
este  p r i n c i p i o  e s taba  en  su a u g e  en 1 8 1 2 ;  en  1 8 3 7  y a  se le de jó  l a  
p u e r t a ,  y n a t u r a l  e r a ,  se ñ o re s ,  q u e  sa l i e s e  f u e r a  a l  m e n o r  e m p u j é .

Lo  m i s m o  ha  su c e d id o  con la  M i l i c i a  n a c i o n a l :  en  la C o n s t i t u c i ó n  
a c t u a l  se la puso  com o p o r  d e m a s  en  u n o  de  los ú l t i m o s  a r t í c u lo s .  Y o  
i m p u g n o  e l  p r e á m b u l o ,  p o r q u e  d ic e  « l a s  C o r t e s  a c t u a l m e n t e  r e u n i ­
das»»; y  c u a l q u i e r a  q u e  lo lea c r e e r á  q u e  la s  C o r te s  e s tá n  s i e m p r e  r e ­
u n id a s .  A d e m a s  p r e c i s a m o s  á S. M .  á q u e  s a n c io n e  la  C o n s t i t u c i ó n  
m i e n t r a s  s u b s i s t a n  l a s  C o r t e s ,  y  e s to e s  c o a r t a r  l a s  f a c u l t a d e s  de  la c o ­
r o n a .  p o rq u e  p u e d e  v e n i r  u n  m o m e n to  en  q u e  t e n g a  q u e  d i s o lv e r  l a s  
C o r te s ,  y  se e n c o n t r a r í a  con q u e  no  po d ia  s a n c io n a r  la  r e f o r m a  v o t a d a  
y a  por  los cu e rp o s  c o l e g i s l a d o r e s ,  p o rq u e  l a s  C o r t e s  no e s t a b a n  a c t u i l -  
m e n t e  r e u n i d a s ;  p o r  eso p r o p o n g o  q u e  se c o n s i g n e  el  d i a  en  q u e  se 
h a n  r e u n id o  l a s  C o r te s  l l a m a d a s  á r e f o r m a r  la  C o n s t i t u c i ó n .  T a m b i é n  
p r o p o n g o  q u e  se b o r r e n  l a s  p a l a b r a s  de  “ v e n im o s  en  d e c r e t a r  y  s a n ­
c io n a r » » ,  p o rq u e  todas  l a s  l e y e s  t i e n e n  la  f ó r m u l a  de  « l a s  C or tes  h a n  
d e c r e t ad o ,  y  Nos s a n c io n a m o s  &c.,» P e r o  d i « e  e l  S r .  D ia z  C id  q u e  l a s  
C o r t e s  s a n c io n a n  t a m b i é n  en  u n ió n  de la c o r o n a ,  y  esto no es ex a c to ;  
p o r q u e  en  e l  p r e á m b u l o  se d ic e  q u e  la  co rona  es tá de  a c u e r d o  con l a s  
C o r le s ,  y  d e l  m i s m o  m o do  lo p o d ia  d e c i r  si e x i s t i e s e  e l  conse jo  d e  E s­
tad o  y  le  h u b ie s e  p e d id o  su p a r e c e r  a c e rc a  d e  a l g u n a  l e y .

E l  S r .  S A R T O R I U S  : S e ñ o r e s ,  c u a n d o  nue s tro s  c o n c i u d a d a n o s  
v e a n  l a s  d i s c u s io n e s  de  la s  C o r t e s ,  y  v e a n  t a m b ié n  la s  q u e j a s  d e l  S é -  
ñor P e r p i ñ á  re spec to  á la  f a l t a  de  l a t i t u d  en  la  g r a v e  c u e s t ió n  q u e  
ta n to s  d i a s  ha ce  se es tá  d e b a t i e n d o  ace rc a  de  la  r e fo r m a  c o n s t i t u c io ­
n a l ,  s e g u r a m e n t e  se r e i r á n  a l  v e r  por  u n  l ad o  q u e  h a c e  u n  m es  no s  
e s ta m o s  o c u p a n d o  de  tan  im p o r t a n t e  m a t e r i a ,  y  q u e  p o r  o t ro  se l e ­
v a n t a  h o y  u n a  voz  p a r a  q u e j a r s e  de la f a l t a  d e  e x t e n s ió n  q u e  t i e n e n  
es ta s  d i s cu s io n e s .  N o sé cóm o se p o d rán  c o n c i l i a r  t an  opues tos  e x t r e ­
m o s ,  n i  m e n o s  cóm o podrá  S. S. q u e j a r s e  de  poca l a t i t u d ;  y a  sea p o r  
u n  m e d i o ,  y a  p o r  o tro , no de ja  p a s a r  un  d í a  s in  f a v o r e c e r  a l  C o n g r e ­
so con su s  d i s c u r s o s ,  y  en  todos e l lo s  ha de  tpa ta r  d e  la c u e s t ió n  d e  r e ­
f o r m a .  Y c u id a d o  q u e  e l  Sr .  P e r p i ñ á  t i en e  la f e l i c i d a d  de  p o d e r  d e c i r  
en  e l lo s  todo c u a n to  se le  a n t o j i .  N osotros  es v e r d a d  le o im o s  con  e l  
m a y o r  <*usto : S. S. su e le  h a c e r  o b se r v ac io n e s  ú t i l e s ;  p e r o  es u n  h e c h o  
q u e  debe  q u e d a r  c o n s i g n a d o  l a  ab s o lu t a  l i b e r t a d  y  a m p l i t u d  q u e  r e i ­
n a  e n  es tas  d iscu s io nes .  _  . . .

114 d i a s  qu e  h iz o  el S r .  P e r p i n á  u n  g r a v e  c a r g o  a la  c o m i s i ó n :  l a  
vez  p r i m e r a  le cot i tes ló  con d i g n i d a d  y  e n e r g í a  e l  S r .  B u h a m o n d e ;  
h o y  le  h a  r e c h a z a d o  i g u a l m e n t e ^ !  Sr . D ia z  C id  , y  y o  por  vez  t e r c e ­
r a  m e  opongo  con todas  m i s  f u e r z a s  a l  c a r g o  de  s e r v i l i s m o  m i n i s t e ­
r i a l  q u e  h a  h ec h o  e l  Sr .  D ip u t a d o  p o r  B a r c e l o n a  á  l a  c o m is ió n .



El Sr. Perpiñá po lrá  bH som r de igual independencia de carácter 
y posición que los individuos que la com ponen ;  pero excederles,/ 
nunca. Hemos seguido paso á p iso las bu días del Gobierno en la re­
forma constitucional, porque no nos hemos creído llamados pira re­
formar la Constitución , para refundirla y retocarla de alto á bajo, 
sino para dar nuestro dictamen acerca de la reforma p r e s e n t a d a  por el 
Gobierno; y  en esto, señores, liemos creido cumplir  con un deber de 
conciencia.

Basta ya de contestaciones preliminares, y  voy a entrar eu el fon­
do de la cuestión, que es la enmienda del Sr. Perpiñá. !v;ta no puede 
ser admitida por la comisión porque es enteramente inútil. Si alguna 
idea beneficiosa encerrase, si alguna frase de las que propone S. S. [lu­
diese  d a r  mas claridad , mas precisión, mas exactitud al preámbulo, 
la comisión tendria el m iyor  gasto en admitirla ; pero dice el Sr. Per- 
pitia que se ñje la época de la reunión de estas Córf-s llamadas á re­
formar la Constitución, y este deseo de S. S. está satisfecho a) pie del 
documento, donde se verá la fecha en que se lia veri/irado la reforma.

Pero á S. S. le lia ocurrido un escrúpulo, á saber: que según la 
jnanera con que el preámbulo está redactado hay cierta aníibologia, 
y  no se sabe si somos nosotros ó la corona quien da la Constitución: 
dice ademas que la palabra «de acuerdo» indica tan solo la opinión, 
el parecer pedido a las Cortes, como se pedia en otro tiempo para al­
gunas pragmáticas al Consejo de listado; pero el Sr. Perpiñá ha om i­
tido una palabra que está antes de la «de acuerdo»: no se dice «de 
acuerdo» tan solamente, sino «en unión y de acuerdo»,  y en el mero 
liecho de decirse unión, se revela que hay otro poder tan determinado 
com o el de la corona.

Pero hay mas: el principio del preámbulo es el siguiente: «Sabed, 
que siendo nuestra voluntad y la de las C o r t e s  regularizar ¿H a y
aqui, señores, el menor motivo de duda? Aqtii se ven dos grandes po­
deres intervenir en la formaoien de la ley fundamental. De manera, 
señores, que con el principio de la ley reformada hemos contestado á 
la última duda del Sr. Perpiñá , y  con el final ñ su deseo de que que­
de consignada la época de la reforma. La comisión cree por lo mismo 
de todo punto inútil la enmienda del Sr. Perpiñá, y no puede ad m i­
tirla.

El Sr. P E R P I Ñ A :  Retiro la enmienda.
Se leyeron por primera v?z una enmienda al titulo del Senado del 

Sr. Pacheco, y cuatro del Sr. Perpiñá á diferentes artículos.
El Sr. Nocedal subió á la tribuna y leyó el dictamen de la com i­

sión autorizando al Gobierno para plantear las leyes orgánicas en los 
mismos términos que lo hizo el Senado.

El Sr. P R E S ID E N T E : Este dictamen se im prim irá ,  se repartirá 
y  señalará dia para su discusión.

Se levantó la sesión á las cinco y  cuarto de la tarde.

R E C T IF IC A C IO N .

En el mimbro de ayer, sesión de Cortos, discurso del E x ­
celentísimo Sr. Ministro do Estado, entro otras erratas menos 
importantes so cometieron las que siguen :
Plana 5 L  . Col. 2 L  . Lín. F! Sobra la palabra aunque.

I d  I 1. . . . Lín. 44 Dice (mínenlo, loase cimiento.
I d  Id . . . . L ín . 94 (E n chúilim o miembro ti oí po-

•s rindo falta el signo de inter- 
L rogación.

Id . . . . Col. 5'?. . Lín. 8? (D ice : a nadie que tuviese AV., 
y loase c¡ nadie que no tuvic- 
h se gV.

I d  Id .Lín. 11 i  Dice hallando, loase hollando.

MADRID 15 DE NOVIEMBRE.

Perpiñan 4 de N oviem bre— D. Francisco Quintana, capitán 
que fue de la Guardia nacional de Figueras, prologo en estos rei­
nos por haber tomado parte en la revolución centralista de aque­
lla plaza en Octubre del ano pasado, ha s ilo  preso, y proba­
blemente será internado.

Todos los planes do ios conspiradores han sido descubiertos, 
gracias á la aetivddad Re esto Gobierno, (pie al arrestar á Am otiler 
se apoderó de 509 cartas (pac con nombres supuestos se hallaron 
en su poder. Igualmente ha contribuido á ello la mala acogida que 
lian encontrado en los punidos los que lograron penetrar- en Es­
paña, como el general Ruiz y ligarte , ex-ge fe publico, los cua­
les sin duda desengañ idos de su impotencia, han regresado á 
Francia por los montes de Lescua.

En el pleito que pende e.¡ este tribunal supremo de Justicia 
entre Francisco Cordero, vecino de la villa de Brozas, ríe una liarle, I 
y  de la otra Antonio y Bernabé C ordero, de la misma vecinda í, 
sobre ocultación de algunos bienes de los que dejó á su falleci­
miento Lorenza Cordero, hermana de los tres, venido en virtud 
del recurso de nulidad que interpusieron los indicados Antonio 
y  Bernabé de la sentencia de revista pronunciada en c:l por la 
sala segunda de la audiencia territorial de Careros en 10 de 
M ayo de IB £2 , confirmatoria con costas de la que dictó en vista 
en 29 de Octubre de íd í - í  la sala primera de la misma audien­
cia , por la que revocando la apelada, en que se absolvió de la 
demanda puesta por Francisco Cordero á Antonio y Bernabé 
Cordero, se decía:ó no haber lugar á la prueba de tachas pre­
tendida por estos, se les condenó á (pie eu el termino de tercero 
dia presentasen para adicionar al inventario y que se distribu­
yesen como correspondiera entre los coherederos las 400 onzas 
de oro , objeto del ju icio , ó en su defecto los 1289 rs. que im ­
portaban, siendo ademas de su cargo las costas de ambas ins­
tancias en que se les condenaba expresamente, y por la varia­
ción de tinta que se observa en algunos nombres de las declara­
ciones colocadas á los folios 465, 160, 107 y  174 do los autos, se 
multó al escribano de B.ozas Pablo Manso en 520 rs., apercibién­
dole q u e, si en lo sucesivo tuviere necesidad por cualquier causa 
de hacer estas variaciones, no dejase de anotarlo al íiuai de las 
diligencias en que ocurriesen.

V isto -C on sid era n d o  que desestimada la prueba de tachas 
ofrecida en primera y según la instancia por Am onio y Bernabé 
C ordero, que era procedente según derecho, pero cuya desesti­
mación consintieron estos en su escrito de 17 de Diciembre de 4841, 
debió admitirse la prueba que los mismos propusieron en la ter­
cera por ser conducente, y  no de la clase de aquellas cuya adm i­
sión prohíben las leves v disposiciones vigentes, fallamos: que 
debemos declarar y declaramos haber lugar al recurso de nulidad 
interpuesto por los expresados Antonio y Bernabé Cordero de la 
referida sentencia de revista, mandando como mandamos en su 
consecuencia de volver ios autos ó aquella audiencia, para que 
reponiéndolos al esiado que tenían en l o  de M ayo de 1 8 i2 ,  ios 
reciba á prueba sobre ios recebos acerca di* los que la oí revieron 
Antonio y Bernabé Cordero en dicha tercera instancia, y ios sus­
tancie y deLennino con arreglo á derecho por ministros dilercn- 
le.s de los que tomaron parle eu las sentencias de vista, y revista. 
Mandarnos igual mente eme se cancelo ia canción ¡oratoria otor­
gada por los mismos Antonio y Bernabé Cordero para el recurso 
de nulidad. V por la presente sentencia , que se publicara en la 
Gaceta del G obierno, asi lo pronunciamos, mandamos y  íirma- 
mos. — José María M ancscau.=Francisco de Olabarrieta. — José

de Miciv—̂ Manuel Antonio C aballero— Juan Neponuceno Fernan­
dez San M igu e l—  José Cecilio de la R osa — Manuel Barrio Ay li­
so.— Leida y  publicada íuc la sentencia antecedente por el E xce­
lentísimo Sr. D. José María Manosean, presidente de la sala se­
gunda, hallándose en audiencia publica , de que certifico yo Don 
Manuel Carranza, secretario de la Reina nuestra Sonora y  de 
Cámara en el supremo tribunal de Justicia. Y  para que conste lo 
firmo en M adrid á 7 de Noviembre de 1844 —  Manuel de Carranza.

A V I S O S .

g u ia  d e  f o r a s t e r o s .
Se previene á las corporaciones y establecimientos, 

cuyos goles y Jemas empleados de Real nombramiento 
se incluyen en la Guia de forasteros, que para la del 
año de 1845 se sirvan pasar notas autorizadas, en la forma 
que se lian extendido en los años anteriores, á la redac­
ción de la Gaceta de M adrid , donde deberán bailarse pre­
cisamente para el 1? de Diciembre próxim o; pues al paso 
que por este medio se espera conseguir m ayor exactitud, 
lio permite tampoco lo adelantado del tiempo que se pi­
dan directamente dichas notas á todos los establecimientos 
ó corporaciones.

B O L S A  D E  M A D R I D .

Cotización del día 12 de Noviembre á las dos de la tarde*

E F E C T O S  P U B L I C O S .

Inscripciones en el gran l ib ro  á 5 por 100, 00.
Títulos al portador del 5 por 100, 20 1 /2  al contado; 20 5 /4 ,  

1 /2 ,  15 /16 y 20 9 /16  á v. f. ó r o l . :  21 1 /4 ,  1 /8  y  21 á id. á prima
de 1 /2  por 100.

Idem del 5 por 100 procedentes de la conversión de la deuda ex­
terior, 00.

Inscripciones en el gran l ib ro  á 4 por 100, 00,
Títulos al portador del 4 por 100, 00.
Idem idem del 5 por 100 ,  27 1 /2  al contado: 27 9 /1 6 ,  5 /8 ,  5 /8 ,  

5 /4 ,  5 /1 6 ,  1 /2 ,  7 /16  , 1 5 /1 6 ,  15 /16 y 27 7 /8  á v. f. ó vol. y  firme; 
27 5 / 4 ,  5 /8  , 28 , 27 7 /8 ,  28 1 /4  y  28 5 /4  á v. f. ó vol. á prima de 
1 /4 ,  1 /2 ,  5 /8  y  1 /4  por 100.

Inscripciones de la deuda flotante del tesoro, 65 1 /2  á v . f .  ó vol. 
Cupones l lamados á cap ita l izar ,  00.
Idem no llamados á capita l izar ,  00.
Vales Reales no consolidados, 00.
Deuda negociable de 5 por 100 á p a p e l ,  00.
Idem sin ínteres, 00.
A cciones dei JBanco español de San F e r n a n d o ,  00.

CAMBIOS.

Londres á 90 dias, 57 1/4 . ParÍ3, 16-5.

A licante ,  5 /8  d. Málaga , 1 /2  d.
Barcelona á ps. f s . , 1/4 din. b. Santander, 5 /8  b.
Bilbao, 1 /8  b. Santiago, par.
Cádiz, 5 /8  id. Sevil la, 1 /8  pap. b.
Cor uña, 1 /4  id. Valencia,  par.
Granada, 1 /4  pap. d. Zaragoza, 5 /8  d.

Descuento de letras á 6 por 100 al año.

D IR E C C IO N  G E N E R A L  D E  C A M I N O S ,
C A N A L E S  Y  P U E R T O S .

Esta dirección general lia señalado el dia 22 del corriente á 
las dore de su mañana para los segundos y últimos remates del 
arrendamiento por dos anos de ios portazgos de Valleras en la 
cantidad de 84 ,415  rs ., v Espinardo en la de 1 8 ,0 2 0 , ambos 
anuales.

Las condiciones, aranceles y demas estarán de manifiesto en 
la portería de la misma, dirección , debiendo advertir á los lic i­
ta dores, para (pie no aleguen ignorancia, que se lian modiíicado 
algunas de aquellas á virtud de Real orden.

PROVIDENCIAS JUDICIALES.

Ignorándose el paradero de D. Antonio María Carracedo , y  
teniendo que prestar una de; lavación en asunto c iv il, por el pre­
sente se ie cita , para que tan luego como llegue á su noticia com ­
parezca en el juzgado de primera instancia de esta corte, á cargo 
del Sr. D. 'Benito Serrano y A liaga , por la escribanía numeraria 
de D. Juan (Lucía de Lam adrid, sito en el piso bajo de la au­
diencia territorial, frente á la fuente de Sania C ruz; bajo aper­
cibimiento de que no haciéndolo le parará perjuicio.

Por providencia del Sr. D. Lorenzo García Santos, juez de 
primera instancia en propiedad de esta villa de Hinojosa del Du­
que,, y escribanía numeraria de José González V izcaíno, se cita, 
llama y emplaza á to los los que se consideren con derecho á los 
bienes de ia capellanía que en esta villa fundó en 1520 Fran­
cisca Fernandez la Herrera ; bien entendido que no presentándose 
en legal forma en el preciso término de 50 dias, á contar desde 
este anuncio, les parará el perjuicio que haya lugar en los autos 
pendientes á instancia de D. José Manuel Rom ero, vecino de esta 
v illa , en nombre de su padre Esteban, que lo es de Fuente 
la Lancha, con arreglo á la ley vigente sobre provisión de cape­
llanías.

Dado en Hinojosa del Duque y  Octubre 50 de 4 8 4 4 — L o­
renzo García Santos.— Por mandado de dicho señor, José Gonzá­
lez Vizcaíno.

B I B L I O G R A F Í A .

D I CCIONARIO de los diccionarios de medicina ó tratado com- 
^  píelo de medicina y cirugía prácticas: entregas 1 9 , 20 y 21. 
Sigue abierta la suscrieion á esta obra á 10 rs. la entrega en

M adrid y  42 en las provincias, pudiendo los nuevos suscribiros 
tom arlas entregas que gusten empezando por la primera y  reco­
giendo sucesivamente las demas hasta llegar á la última que se 
ha publicado.

T OS E SPAÑ O LES pintados por sí mism os, colección de artí- 
culos originales de nuestros mas célebres escritores. Retratos 

tirados aparte en papel de co lor , grabados en m adera, distribui­
dos en el texto. Edición de lujo.

Se suscribe en la librería de B o ix , calle de P ontejos, antes 
de Carretas, á 5 rs. entrega en M adrid y 4 en las provincias, 
franco de porte: para los Sres. suscritores al N uevo Avisador 
á 2 rs.

Deseando el editor de esta obra que sea extensivo su conoci­
miento á todas las personas que favorecen otras publicaciones de 
su casa, ha resuello que los suscritores al Diario de Avisos disfru­
ten la ventaja del real que se hace á los del Nuevo Avisador; por 
manera que cada entrega de los Españoles pintados por si mis­
mos no les tendrá de coste mas que 2 rs. vn.

Van publicadas ya 96 entregas.

/C O N C O R D A N C IA  entre el código civil francés y  los códigos 
^  civiles extra ligeros.

Obra que contiene el texto
1? Francés. 9? Prusiano.
2? De las Dos Sieilias. 10. Sueeo.
5? De la Luisiana. 11. De Berna.
4? Sardo. 12. De Vaden.
5? Del cantón de Vaud. 15. De Friburgo.
6? Holandés. 14. De Argovia.
7? Bávaro. ‘ 15. De Ha i ti.
8? Austríaco.

Y  las leyes hipotecarias de
1? Suecia. 4? Friburgo.
2? W urtem berg. 5? Saint-Gall.
5? Genova. 6? Grecia.

Traducida del francés por D. F. Vcrlanga Huerta y D. J. 
M uñiz M iranda, abogados del ilustre colegio de esta corte.

Se ha publicado la entrega 15. Los señores suscritores de 
M adrid pueden servirse pasar á recogerla á la librería de Rios, 
calle de Carretas, frente á la Imprenta nacional, donde sigue 
abierta la suscrieion á 6 rs. cada entrega, y  los de las provin­
cias á las principales librerías.

"CL M E N TO R  de la in fancia , periódico de los n iños, por una
-*-J sociedad de padres de familia.

Este periódico se publica to ios los dom ingos del año ; consta 
de 16 páginas en 8? m ayor, con diversas viñetas grabadas y  una 
('legante cubierta de papel de color con su portada.

Kesúmeu de los artículos que contiene el número 19 del to* 
mo tercero publicado el dom ingo líltiino:

Un Príncipe calavera.
Anécdota del tiempo de D. Pedro el Cruel.
La señorita tócalo-todo.
Ciencia y nuevos descubrimientos.
Miseria y  caridad.

Grabados.

A Celedonia de And.
Un Príncipe recibiendo á los magistrados.
Una casa de campo.
Su precio en M adrid 4 rs. al mes, 41 por tres meses, 20 por 

seis y 58 por un año llevado á casa de Jos suscritores.
En las provincias por un trim estre, franco de porte, 16 rs., 

por medio año 50 y  por uno 58.
Se admiten suscriciones en M adrid en el Gabinete literario, 

calle díd Príncipe, núm. 2 5 ; en la librería de Cuesta, calle M a­
y o r , y en la de Sauz, calle de Carretas.

En las provincias se suscribe en todas las librerías y admi­
nistraciones de eorreos.

TEATR O S.
PRIN CIPE. A  las siete de la noche.
Concierto á beneficio de la señorita B iiz z i, en cuyo obsequio 

tomará parto el célebre profesor de piano Liszt y  los demas ar­
tistas distinguidos que á continuación se expresan.

Primera parte.

1? Sinfonía á grande orquesta.
2? Duclto de la Semirámidc, cantado por las Sras. de Bernar- 

di y Brizzi.
5? Sintonía de Guillerm o T c l l ,  de R os in i, tocada al piano 

por el Sr. Liszt
4? Aria de Roberto D ’E v reu x , cantada por el Sr. Ciabatti.
5? Pot-pourri para piano y  corno ingles, por los Sres. Liszt y  

Daelli.
Segunda parte.

1? Sinfonía á grande orquesta.
2? Aria de G li Arabi N elle G allie , de Pacini, cantada por 

la Sra. de Bernardi.
5? fantasía de R oberto el D ia b lo , de M ayerbeer, y  w als 

infernal, por el Sr. Liszt.
4? Aria de llo s in i, cantada por la Sra. Brizzi.
5? Ductto al piano, de la N orm a, tocado por los Sres. Liszt 

y  Guelbenzu.
Las piezas de canto serán acompañadas con el piano por los 

Sres. Liszt y  Guelbenzu.

CIRCO. A las ocho de la noche.
Segunda representación del baile en dos actos

L A  PE R L


